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OBSERVACIONES SOBRE LAS CARRERAS DE CABALLOS.

E ste es, entre todos los medias emjdeados para 
fomentar la  cría caballar, el más calorosamente 
controvertido por los bipólogos. Apasionados to­
dos en la  polémica, unos, defensores entusiastas, 
lo juzgan el m ás adecuado y  seguro pani conse­
guir la  mejora del caballo; otros, detractores per­
tinaces, lo califican de perjudicial para que ad- 
(j^aieran las razas las aptitudes exigidas por las 
necesidades de la  época presente.

Nosotros creemos que las carreras de caballos 
sou un gran medio de fom ento, anuqne no el me­
jo r de todos : que os útilísimo destinar una canti­
dad de consideración jtara premios en los hipódro­
m os, pero no que es el empleo m ás proveclioso 
(jue puede tener el crédito consignado en el presu­
puesto para la  mejora de la  especie. I I íh no sien­
do nuestro objeto en este instante hacer nii estudio 
CDmparativo, nos limitaremos á exponer algunas 
observaciones acerca de la  ú td  influencia de las 
entreras en la prosperidiid ecnestre, considersludo- 
las como estímulo á los criadores, c;>mo medio de 
prueba de los animales y  como sistema de per- 
feccion de las razas.

P ara convencerse da su eticacia bajo el primer 
punto do vista no hay más quo tener presente que 
las carreras de caballos se relacionan con todas 
las cuestiones teóricas sobro la c r ía , con todas las 
operaciones concernientes á su educación, con to­

das las opiniones que se refieren á la  constitución 
orgánica de estos animales como base de sus dife­
rentes aptitudes.

Donde quiera que se celebran de un modo nor­
m al estas ruidosas -fiestas hípicas la afición á  la 
esjjeeie se arraiga en la sociedad y  generaliza en 
todas las clases, y  esa afición aviva en los hom­
bres de ciencia en anhelo de estudiar, para re­
solver satisfactoriamente los problemas mecá­
nicos sobre este gran m otor anim ado; en los ga­
naderos inteligentes el afan de conocer á fondo los 
fundamentos de nna producción progresiva para 
abandonar las prácticas que no tienen por base la 
economía rural y  la  zootecnia; en los mismos po­
deres ¡>úblico8, el patriótico ardor de atender con 
la predilección debida al fomento de tan  impor­
tan te  ramo de la  riqueza pública.

Despues del Ínteres, no hay aguijón m ás pode­
roso para la  actividad del hombre que la  vana­
gloria.

E l deseo de brillar, de distinguirse, de recibir un 
aj)lauso, fuerza su aplicación en favor de la  refor­
m a ; y  despucs, cuando, en galardón de su acierto 
v  de 8U constancia, recibe vitores y aclamaciones 
tributados en un  gran espacio por nna m ultitud 
inmensa, que se entusiasma con su triunfo y pal­
p ita  de temor cuando amenaza la  suerte serle in­
constante, ¿ de qué sacrificio no será capaz para 
contin\iar mereciendi> el aj)lauso? Hay quien cen­
sura por diferentes pretextos el entusiasmo que en 
algunas clases y naciones producen las carreras 
de calmllos : quien verdaderamente debe ser cen- 
surado es el que regatea la  alabanza al buen pa­
tricio (|ue, á  trueque de un buiro tan  poco costoso, 
realiza en bien de la sociedad un importante pro­
greso ; y aqiiel que tiene medios y posicion para 
poderse hacer célebre un dia con una obra útil, y 
prefiere la  oscuridad á la gloria de su nombre por 
no sufrir las molestias anejas á  los proyectos de 
reforma, 6, lo que es peor, jior predilección á  pa­
satiempos estériles cuando no perjudiciales.

En esto, como en otras cosas, el entusiasmo es 
grandemente contagioso; al generalizarse, toda-s 
las clases se influyen recíprocamente á su m anera:

con la  propaganda, con la  polémica, con las acla­
maciones, con los recursos pecuniarios, y  cuando 
llega á  cierto grado de exaltación no hay prodigio 
que no sean capaces de crear sus impulsos.

Ese entusiasmo hace que todas las cla.ses de la 
sociedad contribuyan en Inglaterra  con la  enorme 
suma de 38 millones de reales para premios de las 
carreras, debiéndose á  eso qiie el caballo de pura 
sangre sea por su admirable constitución y  sus re­
levantes dotes el considerado regenerador por ex­
celencia.

E n  Francia fué excitado el entusiasmo despnes, 
pero , gracias á  la enérgica cooperacion de las so­
ciedades hípicas, y  especialmente á  la  del Jockey- 
C lub, cunde más y más vivo cada alio. E n  1874 
se distribuyeron en premios para las carreras al 
galope 7.276.780 r s . ; e n  1878 la  cantidad dis­
tribuida llegó á  12.149.200 rs. Y  lo mejor es 
que ese tributo de fomento es en su mayor par­
te  voluntario y  lo abonan las sociedades particu­
lares, la  Administración de los establecimientos 
ecuestres {T ia ra s),  los Consejos generales, los 
municipios, las compafjías do camino de hierro, 
los círculos de recreo y  el público todo. E l resul­
tado no ha  podido ser más satisfactorio para la 
cría de pura sangre en Francia. Jouvence en 1853, 
Varocino en 1855, y  Monarque en 1857, ganaron 
la  Goodwood-cup, y, ademas, este último fué ven- 
cendor en 1858 en el Nm-market handicap. E sta  
serie de triunfua no se ha interrumi>ido despues. 
ralf'stro  ganó en 18(51 el Camh-idyeskire en íí'ew- 
m a rk e t; y posterior y sucesivamente lo alcanza­
ron Cosmopolita, llo^podar, D ollar, Africano, 
Kstradella, Hija del air>: y Gladiateur, el de éste 
el más ruidoso y celebrado. Gladiateur ganó en 
una sola estación, en seis premios, 1.974.000 rs., 
entre los cuales merecen mención especial el Derhy 
de Epsom , de 200.000 rs,, y  el gran Saint Le'jer, 
en Doncaster.

Tales victorias no se jiueden considerar como 
beclios aislados ; alguna de las Gladiateur fué ce­
lebrada con iluminaciones públicas y  otras demos­
traciones de regocijo, las cuales hicieron tom ar á  
l ’arís el aspecto de fiesta nacional.
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Y  pasemos ahora al segundo punto de exa­
men.

Sabido es que no basta la  condicíon de belleza 
para apreciar la bondad de un caballo; sabido es 
que la  regularidad de su organismo con relación 
al servicio que ha  de prestar, 7 sus cualidades 
m orales, que así se llam an, su sangre, tienen un 
valor mucho más sabido para el trabajo , y  sobre 
todo para la reproducción. De aquí nace que los 
compradores queden pocas veces satisfechos con el 
exámcn del exterior : se tra ta  de un motor ani­
mado y  es necesario someterlo & p rueba, medir su 
poder. Y  como el caballo ejecuta el trabajo según 
su masa y  según su velocidad, la  prueba dada por 
el de carrera es á la energía de su organización lo 
que un peso considerable es ¿  la  fuerza extrema 
de tracción del caballo de tiro pesado.

S í : la prueba más concluyente de la fuerza fí­
sica y  moral de un caballo es la del hipódromo, 
que le obliga á  desplegar en una distancia dada 
ana gran violencia de esfuerzos, único modo de 
tener la  medida exacta, incontestable, del poder 
de sus órganos, del grado de resistencia de sus te­
jidos, de la solidez de la máquina en general.

H ay tres clases de carreras ; la  de galope ( pía­
te ) ,  medio de prueba de los caballos jóvenes ; la 
de tro te, medio de prueba de los adultos, y  la 
de obstáculos (steeple chasse ) ,  medio de prueba 
de los amaestrados. Estos medios revelan exac­
tam ente la fuerza del anim al, porque ponen en 
juego las cualidades esenciales que la  constitu­
yen , porque ejercitan de un modo completo to­
das las facultades que concurren á  la formacion 
de la  velocidad : am plitud de los órganos de la 
respiración, anchura de los músculos y  tendones, 
firmeza y  resistencia de las partes que forman pa­
lanca y  apoyo.

P ara  darnos razón de esto, consideremos que 
en la  carrera de gran velocidad la  distancia re­
corrida llega ordinariamente á  14“ ,39 por segun­
do, 863“  porm iuuto. Flying-Childers llegó á  re­
correr 1,596"’ por m inuto, siendo la acción toda­
vía más poderosa en el salto primero ; Lottery dió 
en una carreta de obstáculos, en 1839, un salto 
que midió 33 piés de extensión.

En esta rapidez extraordinaria, dice Lecok, to­
dos los resortes de la máquina animal se ponen en 
nua tensión llevada al grado más elevado; y si no 
se rompe ninguno con las vibraciones repetidas que 
experimentan, es porque todos gozan de una gran 
fuerza vital, y  porque la  perfección de su juego 
puede sufrir sin menoscabo esa movilidad excep­
cional, que rompería sin remedio órganos ménos 
robustos.

No es ménos violento, aunque no tan rápido, el 
trote de hipódromo que el galope. La velocidad 
del trote ordinario de servicio es de 2 ”,20 á 2 “,90 
por segundo; la  del trote de hipódromo es alguna 
vez verdaderamente asombrosa. Los buenos tro ta­
dores recorren 500 metros por m inuto, una legua 
en ocho minutos. E l paso completo alcanza con 
frecuencia 3“  2 5 , ó sea cerca de tres veces la  base 
de sustentación. Ripton, caballo inglés castrado, 
recorrió, en 1542, uncido á  un carruaje, 3.218 me­
tros en 5' y 7", cuya velocidad corresponde á 9 le- 
guas y por hora. Beduino, caballo ruso de la 
ra /a  Orfoff, dió en 1867 tres vueltas al parque de 
los Ciervos en el Bois de Boulogne, 6 sean 3 kiló­
metros en 4', 45" y ñ"'. También arrastraba car­
ruaje.

E n  los buenos trotadores hay que admirar la 
manera como despliegan sus m iem bros, en los lí­
mites más extensos, alternativamente hácia ade­
lante y hácia atrás d é la s  líneas de aplomo, sin 
elevarlos demasiado y  aiu llevarlos tampoco dema­
siado bajón ; y  esto en tan exacta m edida, que, á 
pesar de la gran rapidez con que se suceden y  per­
siguen, si así podemos decirlo, jam as se alcanzan

ni tropiezan. Resultado notable, exclama con ra­
zón Bouley, que sólo puede ser producido cuando 
la disposición regular de las superficies articulares 
asegura la extensión y  flexión exactamente en el 
sentido del eje del m iem bro; cuando la  firmeza de 
los músculos se opone á  la oscilación fuera ó den­
tro de la línea rectilínea en que debe moverse; 
cuando la  exacta proporción entre todas las partes 
de la máquina y  el equilibrio de las fuerzas que las 
animan hacen que se correspondan con tanta 
precisión en el movimiento como durante el re­
poso.

La carrera de obstáculos no se generaliza tanto 
como la  de toda velocidad y de trote por las gran­
des dificultades y  peligros que ofrece; pero áun 
m ás que ambas sirve para medir la inteligencia y 
la  educación del anim al, y  al mismo tiempo la 
destreza del jinete. P ara  saltar sucesiva y  rápida­
m ente hácia arriba una valla, hácia adelante un 
foso; para variar repentinamente de paso según 
lo exijan las circunstancias; para ca lcu larla  al­
tu ra , la  extensión del obstáculo á  fin de desplegar 
el esfuerzo necesario para vencerlo, quedando des- 
pues en una posicion de equilibrio estable, es pre­
ciso que el animal ejecute casi sin intervalo los 
actos del juicio llamados observación, compara­
ción, apreciación y  decisión. Míresele con atención 
en este violento y arriesgado ejercicio, y admirará 
cómo se identifica con el jinete , correspondiendo 
con la  obediencia al m andato ; cómo cuando salta 
una valla procura no tocarla con los piés posterio­
res, encogiendo al efecto los miembros todo lo 
posible al elevarse, y no extendiéndolos hasta que 
va á caer en tie rra ; cómo cuando salta un foso la 
energía del impulso es proporcionada á  la exten­
sión de la trayectoria, y  la  flexión de los miembros 
se verifica simplemente para consolidar la  base de 
sustentación.

E n  todo lo expuesto se comprenderá la utilidad 
de las carreras para probar el grado de excelencia 
de los caballos superiores: los demas ejercicios los 
soportan fácilmente los de calidad com ún; éste 
sólo pueden resistirlo, sin que se rompa la máquina 
con los grandes esfuerzos á  que se la  somete, los 
que posean, ademas de otras dotes sobresalientes, 
extraordinarias cualidades de constitución.

Pasem os, por últim o, al punto tercero que nos 
hemos propuesto examinar.

Las carreras de caballos contribuyen ]>oderosa- 
mente á la perfección de la  especie, contra la  opi- 
nionde muchos que no han estudiado esta cuestión. 
¿De qué modo? Por medio de la gimnasia funcio­
nal. La eficacia de ésta es tan grande, según algu­
nos hipólogos modernos, que ella es la base prin­
cipal de la mejora <le las razas. Y  la ¡¡reparación 
do los caballos para el hijiódromo {tentrenemeni) 
no es más que esa gimnasia aplicada metódica­
mente á  la  aptitud de la velocidad.

No discutirémos sobre el grado de este influjo, 
pero que la tiene es indudable, y  la  ciencia explica 
su razón de un modo satisfactorio.

Todos podemos observar que el órgano ó el 
conjunto de órganos que más se ejercita acaba por 
adquirir cierta preponderancia sobre los dem ás, y 
que su rendimiento peculiar se aumenta en la me­
dida de esta preponderancia. E n  esto se funda el 
desarrollo de los músculos de las piernas de los 
bailarines, el de los músculos de los brazos de los 
herreros, el do los músculos de otras regiones de 
los acróbatas y de los clowns.

Lo mismo sucede, según Sansom, con respecto 
á  los caballos de carrera. Porque el hombre puede 
obrar sobre sus acciones vitales por medio del sis­
tem a nervioso y  por el de la sangre. Cuaiido pro­
vocamos por Diedios artificiales metódicos la  m a­
nifestación de las acciones reflejas del sistema 
nervioso simpático, obtenemos un ejercicio más 
intenso de los organismos que anim a, y, por con-

sigtiiente, un aumento de los cambios moleculares 
que se efectúan eu su interior.

A  la mayor excitación de los vasos-motores, cuya 
consecuencia es facilitar la circulación y  hacer pa­
sar en un tiempo dado mayor cantidad de fiúido 
sanguíneo por los tejidos, se une mayor riqueza 
de los elementos nutritivos de la sangre. Ahora 
b ieu ; siempre que la  excitación nerviosa está acti­
vada , los movimientos moleculares serán m ás in­
tensos y  repetidos; los elementos anatómicos se 
aum entarán más rápidamente, y  más se m ultipli­
carán, según su propio modo de generación, y  los 
órganos que esos elementos anatómicos constitu­
yen adquirirán mayor volúmen y poder, y , por 
consiguiente, prestarán mayor suma de ser­
vicio.

Hé aquí por qué con la aplicación sistemática 
de la gimnasia funcional el caballo de carrera ad­
quiere la excitabilidad y  conductibilidad instantá­
neas del sistem a nervioso y muscular, que dan por 
resultado una aceleración correspondiente de los 
cambios moleculares productores de la  energía, 
pues sólo adquiriendo el sistem a nervioso la ins­
tantaneidad de trasmisión de las órdenes de la 
voluntad á  los músculos, y éstos la excitabilidad 
correspondiente, es como el caballo puede desple­
gar la  extraordinaria cantidad de fuerza que ne­
cesita para triunfar en el hij)ódromo.

E sta  cantidad de fuerza puede medirse con exac­
titud , y  nosotros hacemos un cálculo jtara que se 
comprenda la  perfección que adquiere el animal 
con la  preparación (entrainement).

Cuando salta el caballo, su esfuerzo sobrepuja 
al peso de su cuerpo, puesto que se eleva á  sí m is­
mo y  eleva al jinete. Si el peso de ambos es 600 
kilogramos, y  el salto es de un metro, la  fuerza 
desplegada llega á  600 kilográmetros en ménos 
de un segundo.

Nos formarémos idea exacta de lo extraordina­
rio de este esfuerzo comparándolo coa el ordina­
rio del caballo de arrastre en el trabajo.

Según los experimentos hechos por M. Grand- 
voinet en la  escuela de Grignon, un caballo de 
peso de 650 kilogramos, que es el que tienen co­
munmente los de tiro pesado, despliega al cabo de 
un dia entero de trabajo 3.000.000 de kilográme­
tros, ó sea 83 kilográmetros por segundo.

Un caballo de vapor produce 75 kilográmetros 
por segundo.

¿ Qué se deduce de estos datos ? Que el caballo 
de carrera desplega en cada salto de un metro en 
el steeple-chase siete veces más fuerza que el de 
tiro pesado, y  ocho veces más que el de vapor.

Este cálculo comparativo demuestra que la con­
dición de velocidad no es aislada, sino que está 
relacionada con la  de fuerza y de resistencia, y  en 
tal concepto puede considerarse como una cualidad 
de bondad absoluta, no limitada al individuo que 
la  posee, sino trasmisible por medio de la gene­
ración á  la  descendencia.

E l caballo de carrera trasm ite, con efecto, el 
poder hereditario que nace de la  nobleza de la san­
g re ; trasm ite la regularidad del esqueleto, que re­
su lta  del paralelismo de los ejes; trasm ite la des­
viación de los fémures y la  elevación de la  grupa, 
cuya conformacion, parecida á  la  del corzo, da á 
las palancas de avance una fuerza de impulsión 
extraordinaria.

Sobreexcitación del espíritu público en favor de 
la  cría caballar: medida del poder absoluto del 
caballo ; perfección del animal trasm isible á  la 
descendencia: hé aqui la  eficacia de las carreras 
como medio de fomento.

M i g u e l  L ó p e z  M a e t i n e z .
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PROGRESOS
D E  L A  V m C r L T U E A  E S  A R G E L IA , C A L IF O R N IA , 

A U S T R A L IA  Y  O TR O S P A ÍS E S .

Fueron misioneros españoles los q̂ ue plantaron 
viñas por la primera vez, hace un siglo poco más 6 
ménos, en California y en el distrito llamado de 
Los Angeles. Esas viñas daban y  dan todavía u q  

vino bastante mediano, imitando el de Madera, y 
que no puede convenir á loa  emigrantes europeos, 
acostumbrados á  vinos m ás ligeros. E ste  defecto 
procede allí de la variedad de vid elegida y  no del 
clima ó terreno : llam ada mission grape, ofrece la 
ventaja de resistir eficazmente al frió y  á las pro­
longadas sequías, y  de producir mucho; por este 
motivo se la ha  conservado en muchos pagos, con 
el (tbjetü de mezclar sus productos con otros. Ko 
hemos podido averiguar á cuál clase de nuestros 
vidaofios pertenece la  mission grape, pero será pro­
bablemente una de las que m ás se cultivan en A n­
dalucía.

E n  1860 el coronel H araszthy importó á  San 
Francisco una cantidad en<5rme de sarmientos de 
las variedades que se cultivan en Europa, y  les 
repartió con profusion en todo el país. Esos esque­
jes se plantaron en toda clase de terrenos, y mu­
chos no dieron los productos que de ellos se espe­
raban, como era natural que sucediese cuando la 
clase de vid no se adapta bien al terreno y  se ig­
noran las modificaciones que el clima impone en 
los procedimientos de cultivo y elaboración de los 
mostos. Ademas, en California, como en todas par­
tes donde nace la  industria vinícola, los propie­
tarios se habían preocupado poco de las buenas 
condiciones de las bodegas y de los cuidados que 
reclaman la  conservación de los vinos. Estos se 
vendían demasiado nuevos, ántes que el tiempo 
haya desarrollado sus cualidades; no gustaban, y, 
como siempre, el cosechero no se daba cuenta de 
que los defectos de sus vinos no procedían del ter­
reno, ni del clima, ni del vidueño, sino de su pro­
pia inexperiencia. No reflexionaba que el Ckáteau 
Lafjü te  ó el Clos Vougeot no darían en manos in­
expertas sino un  vino de muy mediana calidad. 
U n momento se desesperó de obtener buenos vinos 
en California. Pero los emigrantes alemanes, sui­
zos y  franceses llegaban numerosos en busca de la 
fortuna; algunos traian con ellos la experiencia 
adquirida en Europa, y en poco tiempo se trasfor- 
mó la  industria vinícola. Las viñas mejor labradas 
y podadas dieron mayor cantidad de uvas, y éstas 
de mejor calidad; loa procedimientos de elabora­
ción y  conservación se perfeccionaron; las bodegas 
sufrieron las trasformacionesnecesarias, y hoy Ca­
lifornia produce muy buenos vinos, cuales los 
quieren los consumidores del país y  los de fuera.

L a  exportaeion&e elevó en 1880 á  1.200.000 ga­
lones,miéntras la  importación francesa, que era de 
7.000.000 de galones en 1872, bajaba á 500.000. 
Estos son los resultados que obtienen los cose­
cheros que no se em]>eñan en hacer beber sus vinos 
COTM se dan, sino que les acomodan al gusto y á  la 
necesidad de los consumidores.

Hoy la ]>roduccion del vino en California se es­
tim a en 12.000.000 de galones, ó 540.000 hec- 
tólitros, que se reparten del modo siguiente :

425.000 hectólitros de vino de pasto, á  25 pe­
setas.

30.000 » de vinosgenerosos,á 75 pe­
setas.

85.000 » se emplean en la fabrica­
ción de 18.000 hectólitros 
de aguardiente, quo se ven­
de, por término medio, á  
150 pesetas.

Se calcula que los productos de la vid en aquel 
país se elevan ya á 17 ó 18 millones de pesetas, 
comprendiendo el valor de las uvas frescas y  de 
las pasas.

E l Cuerpo Legislativo del Estado, reconociendo 
la importancia reservada á  la  viticultura, ha  vo­
tado el 15 de A bril último una ley, por la  cual 
se nombraron nueve comisarios encargados de 
estudiar en los nueve distritos la  introducción y  el 
cultivo délas variedades de vid extranjeras, la fa­
bricación de los vinos al estilo de Europa, y la 
destrucción de los insectos que atacan el precioso 
a rbusto ; y ademas de hacer venir los libros, Me­
morias y  publicaciones científicas que se ocupan de 
la  cuestión, de hacer las experiencias necesarias 
para determinar la  adaptación, y de dar conferen­
cias sobre todos los conocimientos necesarios á  la 
buena producción, elaboración y  conservación de 
los vinos.

E n  cada uno de los nueve distritos se estable­
cerán uno ó varios viñedos de ensayos, en los 
cuales se cultivará cada variedad de vid en canti­
dad suficiente para hacer vino por separado, con 
objeto de conocer su resistencia a l clima y á los 
insectos, y  de apreciar su producción en vino, 
aguardiente y j)asas bajo el doble concepto de la 
cantidad y do la  calidad. Se estudiará también el 
cultivo que á  cada una de ella.s mejor conviene.

Los mismos comisarios deberán ademas evacuar 
las consultas que les dirijan los emigrantes, seña­
larles las tierras más idóneas para la  producción 
vinícola, indicarles la  variedad ó las variedades 
que convienen á  cada caso, y  sum inistrarles gra­
tuitamente los sarmientos.

E ste  es un program a verdaderamente práctico, 
y  se separa completamente del sistema de genera­
lidades en que se encierra la  enseñanza agrícola 
entre nosotros. Dejamos á  los propietarios y  colo­
nos la  tarea de hacer m il experiencias sin tener los 
medios de ejecutarlas científicamente con método; 
cada uno obra con un criterio propio : el mismo 
ensayo se repite mil veces en mil puntos diferentes 
con un éxito negativo ; los gastos son inmensos, 
sin que los resultados, buenos ó m alos, aprovechen 
á la generalidad.

E n  California, el Comisario designa á  los colo­
nos las tierras más propias para la  producción vi­
nícola, y las variedades de vid que mejor se adap­
tan  al terreno elegido ; ademas les da los sar­
mientos ó esquejes, les indica los mejores procedi­
mientos de plantación, cultivo y elaboración de 

' los mostos.
E l colono traba¡ia sobre seguro, porque el Co­

misario se funda en experiencias m etódicas; en 
hechos positivos, observados en el mismo país con 
el criterio científico.

Bs cierto que aquí el profesor de agricultura no 
puede sum inistrar esos datos, porque ni siquiera 
ha  visto un viñedo de ensayo en su p a is , no ha  po­
dido observar el mérito relativo de m il variedades 
de vid reunidas en determinados puntos, ni cata­
do sus productos obtenidos en un mismo sitio ; 
por eso cree generalmente que el terreno y  el clima 
hacen el vino y no el vidueño. Sin em bargo, pa^ 
gos célebres han perdido su reputación y clientela 
por haber sustituido una variedad por otra y otros 
viñedos desconocidos hace algunos años, han vis­
to clasificar sus productos en prim era linea, como 
consecuencia de la  misma ojieracion, verificada 
con tino é inteligencia. E l vidueño, bien adapta­
do al clima y  terreno, hace el buen vino, y no és­
tos sin aquél.

No há mucho tiempo se habia proyectado en el 
Ministerio de Fomento de crear un viñedo de en­
sayo, imitado de los que existen ya de antiguo 
en Francia y que van á  establecerse en gran esca­
la  en toda la  C alifornia; pero creemos que se ha 
abandonado el pensamiento, 6 se La aplazado in­

definidamente su ejecución. Y  es de sentirlo mu­
cho, porque seguramente el mayor progreso qne 
se puede realizar en la  industria vitícola española 
es señalar á  los cosecheros las variedades de vid 
que perjudican á la calidad de sus productos y  las 
que deben introducirse para m ejo rarla . Los par­
ticulares no pueden emprender esos estudios, que 
son costosos y  exigen mucho tiempo y  conoci­
mientos especiales. Solamente el Gobierno ó las 
asociaciones tienen los medios que hacen seguro 
el acierto.

La producción de unos seiscientos mil hectóli­
tros de vino parecerá poco á algunos, pero hay 
que tener en cuenta que la  industria vinícola está 
naciente en California; su desarrollo data sola­
m ente de 1860 , época en que se importaron nue­
vos viñedos extranjeros, cuya adaptación al suelo 
y  clima exigía algunos años de estudios y  expe­
riencias. Si la  viticultura ha progresado tanto  en 
nn período de vacilaciones y dudas, acerca del 
porvenir de dicha industria , en medio de muchos 
fracasos, sin protección de parte del Gobierno, 
¿qué no va á  ser hoy que el cultivo de la  vid ha 
enriquecido y  enriquece á todos los que á él se 
consagran, y que el Gobierno facilita no solamen­
te  medios m ateriales, sino datos y casi puede de­
cirse una dirección superior?

Desde luégo se ve que los progresos realizados 
han  producido una enorme baja en la  importación 
francesa, y que no tardará mucho el dia en que és­
ta  se reducirá únicamente á las clases superiores. 
E l progreso viene de que precisamente en Califor­
nia como en Argel se han importado los vidueños 
franceses y alemanes, que dan los vinos que en 
esos países se necesitan ; luégo no hay que hacer­
los venir con crecidos gastos de traspo rte ; los vi­
nos de pasto de California, de calidad regular, 
cuestan allí ménos que en Francia.

Ahora b ien , nuestra industria vinícola funda 
grandes esperanzas en la  exportación á  Chile, Pe­
rú  y demas antiguas colonias españolas. ¿No es de 
temer que los productos de la California, que reú­
nen mejor las cualidades apetecidas por aquellos 
consumidores no nos cierren del todo esos mer­
cados en ciérnes ? Los tratados de comercio de po­
co servirán si los vinos españoles no pueden lu­
char en calidad y  precio con los de California. TjOS 

cosecheros españoles deben abandonar la  idea de 
imponer sus vinos empalagosos y  fuertemente al­
coholizados á  propios y  extraños; estos defectos 
impiden el consumo del interior y  al exterior.

Deben dedicarse á  la  fabricación de vinos lige­
ros y alimenticios, los únicos que pueden dar lu­
gar á  un gran consumo y á  una gran producción; 
los únicos qne pueden competir en los mercados 
extranjeros con los vinos de Francia, Alemania, 
Argelia y  California.

Desgraciadamente priva la idea de que los vinos 
que se producen en la  actualidad en España son 
loa buenos, los superiores, aunque todos, propios 
y extraños, están acordes en beberlos en muy pe­
queña cantidad en su estado natural, y solamente 
se exportan en gran escala 4 Francia para mez­
clarse con otros y  perder su nacionalidad.

Pava resum ir, dirémos que los productos viní­
colas de California amenazan ya en gran manera 
la  exportación española en toda la costa que ba­
ñan las aguas del Pacífico, y  no tardarán en lle­
gar á  muchos puertos del Atlántico.

E n  la A ustralia hace también grandes progre­
sos la viticultura, y su producción descansa sobre 
los vidueños franceses y  alemanes, que dan vinos 
higiénicos y  alimentosos, pero el exceso de los pro­
ductos sobre el consumo local se dirige hácia la 
India inglesa, donde los vinos españoles de pasto 
no han penetrado hasta  aho ra , ui es probable 
que puedan acreditarse.

Los vinos que la  Australia remitió á la  Expo-

£
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sicion universal de 1878 en París eran verdade­
ramente notables, j  sus caractéres principales 
demostraron una vez más la influencia de la varie­
dad de vid sobre el producto. Habia allí muestras 
que parecían salir del Medoc, de la Borgofia ó del 
Rhin.

E s t a n is l a o  M a l in g e e .

CORRESPONDENCIA.
S r e s . L o r e n z o  y  P e p e .

Muy señores mios : Cuando yo creía term ina­
da la  polémica á  que dió origen la  famosa carta 
de Benaventc, me encuentro, al ab rir E l  C a m p o  
correspondiente al 1.“ de Julio de este año, con 
otra suscrita por D. José Gómez y  otra porcion 
do señores, alquiladores de coches los unos, pro­
fesores de equitación y tratantes en caballos los 
« tros, ganaderos, aficionados y  redactores de la 
Gaceta Mcdico-Veterinaria los demas. ¿Qué dice 
esta  carta?

Supongo que la habréis leido con el mayor gus­
to, como á  mi me ha sucedido, pues no debe ser 
de otro modo cuando vemos venir en apoyo de 
nuestras ideas á los hombres más ex])crinientados 
y  á  los que ejercen una profesion que ha de dar 
por resultado el conocimiunto n^ás perfecto do los 
caballos que han existido y  existen en España. 
Tenemos á  nuestro lado la  experiencia y  la  ciencia, 
su h ija legítima. ¡Qué más podemos desear!

P or pocos caballos que los firmantes, Lázaro y 
demas de su gi'emio, hayan enganchado, ¿creeis 
que cederán en número á  los que han  lucido nues­
tros adversarios? ¿Creeis que estos señores, muy 
apreciables por cierto, habráti montado m ás cor­
celes que los Torres y  Carreras, los Hidalgos y  los 
Arias?

Y  por si esto no fuera bastante, viene á  ¡uclinar 
la  balanza de nuestro lado el considerable peso de 
la  ciencia, representada por la Redacción de la 
Gaceta Médico- Veterinaria, así como la  respetable 
opinion de ganaderos y  aficionados.

ííad a  nuevo podríamos añadir á  lo que hemos 
expuesto en las columnas de E l  C a m p o  ; así que 
nos limitaremos á manifestar que estamos perfec­
tam ente conformes con las justas apreciaciones y 
«levadas consideraciones aducidas en la  carta á 
que nos referimos, sobre las cuales nos permitiré- 
mos llam ar la  atención del Gobiei'no, de los ga­
naderos y  de los aficionados. Ahora, precisamente 
ahora, estamos, como suele decirse, con las manos 
en la masa. Tenemos nombrada una comision m ix­
ta, que se ocupa de informar sobre las cuatro pre­
guntas formuladas por el Grobierno y que no 
habrán olvidado los lectores de E l  C a m p o . Co­
nocemos á  las personas que la componen, y  no es 
posible dudar de su competencia, de sus buenos 
deseos y  de su discreción. Debemos, por consi­
guiente , esperar que su trabajo será el fruto de la 
enseñanza del pasado, provechosa doctrina para el 
presente, y esperanza del porvenir.

No concluirémos sin enviar á los firmantes de 
la  repetida carta nuestra cordial felicita^ñon, y 
ojalá pudiéramos hacer otro tanto con los mu­
chos que callan pensando como pensamos nos­
otros. ¿Por qué no habíais? ¿No comprendéis que 
de vuestro silencio quiere hacerse, y se hará, un 
argumento contra nuestros valientes y  sufridos 
caballos españoles? ¿No es esto cierto, señores 
Pepe y  Lorenzo?

Siempre de W .  afectísimo atento S. S.,
Q. S. M. B.,

E l  M a r q u é s  h e  l a  C o n q u is t a .

PRELIM INARES.
Difiere el hombre del bruto en el entendimien­

to , raciocinio de las ideas, destello del alma, que,

por excepción entre los demas seres, recibiera del 
Creador.

E l bruto difiere dol hombre por la ausencia de 
estas facultades, sustituidas por el instinto.

E n  unos es m ás imperfecto, y  llega en otros á 
manifestarse con actos de inteligencia y  de memo­
ria  , que no por ser limitados dejan de obrar como 
tales facultades.

La paloma, eJevándose á  las regiones más altas, 
por efecto de su instinto, brújula mejor que la  del 
hom bre, se vuelve á  su palomar, como el recuerdo 
lleva á  la  golondrina, huyendo de los cambios de 
tem peratura, a l nido de sus amores.

E l toro que, ahuyentado del encierro, se marcha 
á  su dehesa, no olvida el camino al deshacerlo ; y 
el perro en m ultitud de sus actos atestigua su in­
teligencia.

Que el instinto, como las condiciones que deter­
m ina, obra sólo á  impulsos de la  organización fí­
sica, es indudable.

Si á un hombre le inducimos á  ejecutar cual­
quier acto de fuerza, basta la reflexión de su vo­
luntad para realizarlo; pero si á  este hombre lo 
privamos momentáneamente de sus facultades in­
telectuales, para  rehuir el esfuerzo que se le pide 
opone la  inercia, con la contracción de sus múscu­
los , para no apoyarlos en el tó rax , donde, por la 
inflexión del aire , tienen su sustentación.

Estas consideraciones nos diferencian al enten­
dimiento y la  ra2on del instinto y  su móvil el or­
ganismo.

P ara decidir, pues, 4  ese hombre desprovisto 
de su entendimiento á hacer el esfuerzo que se le 
impone, es preciso una impresión sobre su parte 
física, único conductor para su instinto.

Con este medio la perseverencia del domador 
modifica el de los b ru tos, entra aquél en sus jaulas 
y  vence la fiereza natural de su condicion por el 
dominio.

Con efecto, el dominio por el dolor ha  sido 
siempre el poderoso agente que ha  dado el triunfo 
á los que nos han  sorprendido por su serenidad 
entre esas fieras, 6 con los ejercicios y  habilidades 
de'sus animales amaestrados.

L a fuerza opuesta á la  fuerza bruta obra sólo 
sobre la  parte física; el dolor, impresionándola, se 
constituye en el raciocinio del instinto, y  llega á 
ser ese dolor leve, insignificante, ligero en aque­
llos seres irracionales de condicion m ansa y  de 
mayor inteligencia.

E l caballo que se desbócale detendrá la  fuerza; 
al que despapa le colocará la cabeza cualquier bri­
dón ajustado y  fijo, y  al coceador lo reducirá una 
fuerza superior que sujete sus piernas y no permíta 
la  elevación de su g ru p a , como ai entablado el 
derrote de su cuello sobre el lado (jue defiende, 
sujetando la cabeza á  la  m ontura por el cabezón, 
le obliga á  volverla. Pero estos efectos cesan tan 
pronto como la  fuerza que los causa, si al cabo no 
llegan á  ser contrarios los resultados.

Por esto se deduce que sólo llevando la  volun­
tad del hombre, por una impresión prudente sobre 
el organismo, que hiera y desarrolle la  compren­
sión del instinto del bruto, es como éste puede ser 
bien domado.

E s decir, por la inteligencia.
J o s é  G o b d o n .

M álaga.

UTILIDAD Y USOS DE ALGÜNAS PLANTAS.
( f’oníí«wad<m,)

E l europeo tam bién lia querido probar los go­
ces que le proporciona una planta que ha hecho 
venir de A m érica, y  que ha  cultivado donde ha 
podido. Nos referimos al tabaco , introducido en 
Francia por Nicot, embajador do Lisboa.

Todas estas p lantas, café, té, am anita, adormi­
dera, cáñamo, tabaco y  muchas otras que son de 
un uso análogo, deben su acción especial á  la  pre­
sencia de principios particulares, que los químicos 
han conseguido aislar y  conocer. E l conocimiento 
exacto de estos principios en las plantas medici­
nales, su identidad en las de la  misma especie ó- 
de especies diferentes, las hace emplear hoy con 
preferencia á las p lantas mismas en Terapéutica, 
pues el médico puede medir con más rigor las dó- 
sis que debe prescribir. Hay algunas en las que se 
encuentra un principio tan activo, que obran casi 
siempre inmediatamente como venenos.

Todos los años hay que deplorar la  muerte de 
algunas personas envenenadas con las setas.

E l zumaque produce un jugo blanco, que es un 
veneno violento ; una hoja frotada sobre la  m ano 
hace nacer en seguida una ampolla, y  si se intro­
duce el jugo en la  sangre, envenena.

E l ipo, gran árbol que crece en J a v a , propor­
ciona, por medio de incisiones hechas a l tronco, un 
jugo viscoso, blanco ó amarilloso, que es la  base- 
del upas, de que se sirven los indios para envene­
nar sus flíchas.

E l vomiquier, gran liana oceánica, contiene 
en su corteza un veneno terrib le , el upas, que se 
extrae por decoccion, y  de que los javaneses se sir­
ven para hacer mortales las heridas inferidas con 

ju veh ts  ó lanzas.
¡Cuántas plantas serían venenos violentos si 

el uso de ellas no estuviera moderado ó hábilm en­
te  dirigido! Teniendo cada una de ellas su acción 
especial sobre nuestros órganos, se han aprove­
chado sus propiedades para que nos sirvan en 
nuestras enfermedades.

Las propiedades hipnóticas del opio lo han acon­
sejado para combatir el insomnio, y en efecto, es 
el medio m ás seguro de procurarse el sueño.

E l dolor se alivia ordinariamente también con 
el opio, cualquiera que sea la causa, y no porque 
el m al se calm o, sino porque el cerebro no recibe 
la  sensación dolorosa.

La belladona, el beleño, la p a ta ta  espinosa son 
venenosas en grandes dosis; pero tomadas mode­
radamente , determinan algunos vértigos, aflojan 
los músculos, dilatan la pupila y aceleran el pul­
so. Estas plantas entran en algunas preparacio­
nes, que tienen por objeto combatir las contraccio­
nes espasmódicas de músculos ú  órganos muscu­
losos, en las que deben hacer d ilatar la pujula, etc.

E l haba do San Ignacio, la  nuez vómica, los 
granos que producen los vomiquiers ó stryckms 
són venenos violentos, por la  gran cantidad de 
estricnina que contienen. La estricnina obra de 
una m anera especial sobre la médula espinal; 
entre otros efectos, determina contracciones es- 
pasmódicas bruscas, á  veces de gran violencia y  
seguidas de inmovilidad. Se usa con inflnitas pre­
cauciones en las parálisis que dependen de la  m é­
dula espinal.

La digital roja contiene un principio : la  digi- 
ta lin a , que áun á  pequeñas dósis es un  veneno. 
Uno de sus efectos es amortiguar súbita y  consi­
derablemente los movimientos del corazon.

Haciendo experiencias y  estudiando se ha  po­
dido encontrar un gran número de p lantas, cuya 
acción atemperante ó excitante ha podido modi­
ficar considerablemente ta l ó cual parte dol orga­
nismo enfermo para ponerlo bueno.

Se sabe muy bien que las quinas deben á  la 
quinina contenida en su corteza el ser empleadas 
con éxito en el tratam iento de las fiebres intermi­
tentes.

La cochiearia y  el ben-o son excelentes an­
tiescorbúticos.

E l ajenjo excita el apetito y hace la digestión 
m ás fácil; se da en polvo, en tisana y  en sirop á  
los enfermos atacados de la dispepsia.
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E l alcanfor es un producto volátil, proporcio­
nado por el laurel alcanforero, úrl)ol del Asia 
central, dcl Japón y de Borneo. Se ol)tiene en 
estado bruto, calentando moderadamente las ra ­
m as y  las diferentes partes del vegetal, cubier­
tas con paja de arroz ; el alcanfor se evapora y se 
sublima en la paja. Bespues se retina haciéndolo 
calentar eo m atraces, colocados eu un baño de 
arena : el alcanfor se evapora de nuevo y viene 
á fijarse sobre la  parte superior del m atraz , for­
mando una masa, que se saca de allí rompien­
do el vaso. E l alcanfor envenena en alta dósis, 
manifestando niia acción sedativa intonsa; se em­
plea en dósis moderadas, al principio de ciertas 
inflamaciones, contra las íilceras, ciertas erup­
ciones de la  piel, etc.

E l asafétida, que sale por incisiones que se ha­
cen en la Ferule assafcetida, de la  Persia, el 5a- 
gapem m , que se obtiene lo mismo de la  Fertile 
Persicce, la goma amoniaca, que la  produce la Do- 
reme aromatica de la  Armenia, son gomas-resinas 
que obrau sobre el sistem a nervioso y  sobre el apa­
rato digestivo. Así es que las emplean contra las 
enfermedades nerviosas de los órganos respirato­
rios y contra la  atonía del tubo digestivo.

La ipecacuana m ás \isada es una raíz de la 
Cep/ielide Ipecacuaitlta, planta pequeña del Bra­
sil , que contiene un principio, la  anilina, que es 
un  vomitivo enérgico; pero tam bién encierra otras 
sustancias y  obra como emético, como tónico ó 
como irritan te , según la  dosis.

E l bálsamo de Tolú se saca del tronco del M¡/- 
rosperme, árbol del Perú. Ea un estimulante de 
la mucosa de los bronquios, que se emplea con 
éxito en los catarros crónicos.

La jalapa es la  raíz de un árbol de Méjico, que 
ha  recibido el nombre de Exogone officinal.

Su acción excitante sobre la  mucosa iotestinal 
la  hace emplear como purgante.

Hay sustancias q^ue, introduciilas eu el cuerpo 
del hombre , parece no ejercen acción pronunciada 
sobre la economía; pero obrau sobre ciertos gasa^ 
nos, que viven como parásitos en nuestros intesti­
nos. Estas sustancias son vermífugas.

E ntre éstas, el cousso, que consiste en flores 
del cousotier , árbol de Abisinia, m ata la  tenia ó 
solitaria; la corteza de Mursena, que produce un 
arbolillo de Abisinia, hace mejor efecto que el 
cousso : la  cáscara de la  raíz del granado es tam ­
bién un tenífugo estimado.

Los ejemplos que preceden, sacados de la lista 
d é los medicamentos m ás usados, demuestran el 
eficaz auxilio que la  Terapéutica puedo encontrar 
en las p lantas ; pero si se precisa que no hay ve­
getal que no esté dotado de alguna propiedad nu­
tritiva ó m edicinal; si so reconoce que un médico 
instniido puede á su antojo aumentar ó disminuir 
la  acción de un medicamento según la acción que 
quiere producir; que puede con un mismo medi­
camento de varias propiedades hacer obrar unas 
y neutralizar o tra s ; que puede en el interior del 
cuerpo díir nacimiento á  ta l ó cual compuesto cu­
ya acción está prevista, se comprenderá áqué gra­
do de perfección puede llegar la Medicina, y  los 
servicios que pueden prestar las plantas.

F.

LAS M ANÍAS DE U X  MARIDO.
( Citniinvaeion.)

Cuando Jiafael Sepülvoda se retiró aquella ta r­
de á sus habitaciones, estaba m uy perplejo y pen­

sativo. ¿E ra todo aquello natural, ó los dos aman­
tes , después de haberse concertado, estaban en 
guardia? Su actitud y sus respuestas se inclinaban 
tanto  hácia una hipótesis como hácia la  otra. Se- 
o-uramente ellos habian de liaeer esfuerzos porO
aparecer inocentes; pero como el fingirlo era muy 
fácil, esta cuestión se hacía secundaria para un ob­
servador perspicaz, ta l como ol abogado. Lo que 
m ás im portaba era llevarlos á  cometer una im pru­
dencia que los vendiese. Por eso Rafael hubo de 
separarlos, y pensaba, prolongando esta separa­
ción , herir en su amor por medio de un ataque 
imprevisto.

Por otra p a r te , si no eran culpables, debia bus­
carse fuera de ellos mismos la  prueba de su ino­
cencia. Don Antonio, á  juzgar por sus palabras y 
conducta, no era de esos locos cándidos que se de­
jan  sorprender fácilmente. Encerrábase en su idea 
fija como en una fortaleza; tenía en su mano la 
prueba de su acusación , y hasta habia adoptado 
un liábil plan de venganza. No se fiaba más que 
del testimonio de sus pro])ios ojos y  de las decla­
raciones escritas de su esposa, y estaba tan posei- 
di> de su papel de justiciero q u e , sin la  interven­
ción del abogado, habria soportado con paciencia, 
siquiera fuese por breves dias, la  presencia de Mu­
ñoz en su mismo hogar. Su corazón, que estaba 
subordinado á  su cerebro ó á  su inteligencia, según 
se le estimase loco ó cuerdo, habia cesado de latir, 
y  ni áun las emociones más espirituales consegui­
rían reanimarlo. Talos son las ideas que bepúlve- 
da pesaba y media confusamente en sus adentros, 
y  sin determinarse á  nada, esperaba que los acon­
tecimientos futuros le guiasen y diesen luz en el 
asunto.

Los dias siguientes se sucedieron sin que ocurrie­
ra nada. Nadie se ocupaba ya de Muñoz, que no 
volvió á presentarse en la  casa. Sólo Sepúlveda se 
habia propuesto, como un deber, ejercer sobre él 
la más cuidadosa vigilancia; pero ya este papel de 
espía comenzaba á  serlo molesto. Segnn iba en­
trando en intim idad con Elisa, el carácter de esta 
mujer, tan oscuro para él al principio, se iba acla­
rando con nuevos y  más serenos resplandores. H a­
bíase abandonado á sus primeros movimientos, 
que acusaban una violenta generosidad, sin darse 
apénas cuenta de ello, pues era, por instinto, una 
mujer apasionada, aunque le pesaba serlo. Los dis­
gustos, empero, que le cansaba su m arido, y su 
triste situación con respecto al abogado, al cual 
no hallaba medio de convencer, al paso que su 
propia dignidad le prohibía implorar su clemencia, 
la obligaban á  sufrir continuos cambios de disimu­
lo y  reserva que se asemejaban á la  hipocresía. 
Comprendía que los momentos eran para ella de 
un valor inestimable, y que una solución,que siem­
pre le parecia peligi'osa bajo cualquier aspecto que 
la  considerase, era iumineate. A vueltas de estas 
luchas, mostrábase no pocas veces E lisa tierna y 
persuasiva, y el abogado ontónces creia que aque­
lla mujer era tan inocente como desgraciada.

La mayor parte del dia la pasaba Rafael en com­
pañía del Sr. Aguirre, esforzándose en vano para 
descubrir en él uu gérmen de debilidad en su in­
teligencia ó eu su genio. Aquel hombre, á  quien 
su mujer acusaba de loco,— no era posible dudar­
lo,—m ostraba siempre excelente sentido práctico 
ú inalterable dulzura. Y  no era que esto lo fingie­
se, que no es dado á  nadie ser tan dueiio de sí mis­
mo sin contar con una voluntad inquebrantable. 
Sepúlveda adivinaba en su clieute el deseo ardien­
te de poner fin á  su presente situación. Don Anto­
nio Aguirre sufria indudablemente en el fondo de 
su corazon igual tortura que su esposa. Por muy 
grande que fuese su deseo de venganza, rebuscaba 
á  voces entre sus recuerdos; volvia liácia el pasa­
do, y descubría ac^uellas ilusiones rotas , aquella 
dicha perdida, de que en otro tiempo habia goza­

do, á  través do las facciones de aquella criatura 
pérfida y bella, junto á  la cual áun vivia, pero que 
tendriaque arrojar de su casa. Entónces, fuese por 
disgusto, fuese por debilidad, se entregaba en ab­
soluto al abogado, le escuchaba, lo retenia á  su lado 
y experimentaba en su presencia ligeros abando­
nos de nerviosa sensibilidad. Y  estas sensaciones 
las experimentaba D. Antonio , no ya cuando ha­
blaban de E lisa, sino por el contrario, aunque la 
conversación recayese en cualquiera otro objeto. 
Ent<!>nces advertía Sepúlveda que la herida de 
Aguirre se abria de nuevo, y que necesitaba un pro­
fundo estoicismo, no de alma, sino de cuerpo, para 
no vacilar. Muchas veces, sin motivo aparente, ro­
gaba á  Rafael que no le abandonase, y  al verle á 
su lado, le contemplaba con sonrisa afectuosa y 
agradecida, que causaba no poco asombro á  Se- 
pñlveda.

Estas últimas observaciones, por muy insigni­
ficantes que fuesen, decidieron al abogado á estu­
diar con miiiucioso esmero ol estado m ental de don 
Antonio. Lo único que logró poner de manifiesto 
fué que éste sufria un débil síntoma de desquili- 
brio entre el cuerpo y el alma, lo cual podia muy 
bien ser resultado de la  dolorosa sacudida que el 
marido de Elisa habia experimentado.

Algo m ás que esto necesitaba Sepúlveda para 
formar un juicio exacto de las cosas y adoptar una 
solucion, y no sabiendo á  qué medio recurrir, y 
sintiendo iguales simpatías por E lisa y por su ma^- 
rido, al ver la  m uda desaparición de ella y la  des­
tructora impaciencia de él, desesperábase, sintien­
do que las horas y los días se sucedían sia darle 
ningún indicio irrecusable de la  misteriosa verdad 
que tanto  ansiaba conocer.

U na tarde que D. Antonio y  el abogado se pa­
seaban juntos por el ja rd ín , oyeron sonar la  cam­
panilla do la verja. E ra  el anuncio de una visita. 
Aguirre se detuvo ,y  apoyando su mano en elbra^ 
zo do Sepúlveda :

— ¡ E l es! dijo.
— ¿Cómo sabe V .....
—Lo conozco, contestó D. Antonio señalándole 

al corazon. Verá V. como no me engaño. ¿De m a­
nera, añadió con irónica sonrisa, que vuelve?

— Yo nunca le he dicho á  V. que no vendría. Lo 
que me sorprendía era que tardase tanto.

— Amigo mió, exclamó el marido de E lisa des- 
pues de una breve pausa, yo no pued<i sufrir más. 
Me parece que desde un principio le he suminis­
trado á  V. suficientes pruebas para entablar la de­
m anda, y es preciso que se entable.

— Pero un abogado, digno de este nom bre, no 
emprende un negocio sin estar plenamente con­
vencido de la justicia de su cansa.

— Pues busque V. esa convicción, que ahora se 
lo jjresenta coyuntura para ello.

Al pronunciar estas palabras, D. Antonio le se­
ñala la  casa con la mano, y hablaba no sin cierta 
seguridad. Llegóse con misterio al abogado, y 
añadió :

— No entre V . por la  escalera principal. Dé u s­
ted la  vuelta á  la  casa é introdúzcase por la  puer­
ta  de atras. Al llegar al prim er ]iiso , tome Y. el 
corredor ([ue conduce al salón, ]>orque en éste es 
donde deben estar. Sobre la  puerta hay un medio 
punto, y por él, subido en una silla, podrá V. ob­
servarlos.

Gomo Sepúlveda se mostrase un tanto reacio:
—  ¡Yamus, ham bre, ande Y.! — añadió con 

acento colérico.
E l abogado siguió casi maquinalmente las ins­

trucciones de Aguirre. E ra  víctima, bien á  su pe­
sar, del influjo de aquel marido celoso, y avanzaba 
para sorj)render á  los supuestos culpables con in­
voluntaria curiosidad. A  nadie encontró al entrar 
eu la  casa, y pudo llegar hasta  ol corredor aho­
gando el ruido de sus pasos. Entóneos oyó distin-
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tameote el rumor de dos voces, qne eran la de 
E lisa y  la  de Muñoz, lo cual le convenció de que 
D. Antonio no se habia engañado. No podia per­
cibir el significado de las palabras, y  tan sólo 
pndo escuchar que la  conversación se acaloraba ó 
se suspendía con alterada entonación.

Durante algunos momentos permaneció indeci­
so, y  ya habia puesto un taburete debajo del m e­
dio punto, cuando se avergonzó de la  acción iüfa- 
me que iba á  cometer.

Pensó que era mejor entrar de repente en el sa­
lón, pues como no lo esperaban, sorprendería á 
Elisa y  á  Muñoz en la actitud en que se encon­
trasen.

Em pujó, en efecto, la puerta con precipitación, 
y  entró. E lisa, vestida con una bata de muselina 
blanca con adornos azules, yacía recostada con 
languidez en un sofá. Tenía un pañuelo sobre los 
ojos y lloraba en silencio. M uñoz, sentado junto á 
ella, tenía la  o tra mano de E lisa entre las suyas; 
m ostraba estar muy conmovido y  hablar sin con­
ciencia de lo que decia.

A l entrar Rafael en el salón, Muñoz se volvió 
bruscamente y se puso de pié. E lisa no hizo el me­
nor movimiento; pero separando el pañuelo de sus 
ojos, miró fijamente al abogado, el cual ge detuvo 
y  les examinó á su vez á  los dos con m al disimu­
lada curiosidad,

Muñoz fué el primero que habló.
— Amigo mió, dijo, todo lo sé. ¡Qué cosa más 

horrible! ¡Qué desgraciada es esta señora! ¡Y  yo 
que desconfiaba de ti! Ya sé que has venido por­
que E lisa te lo ha rogado, y  movido por un pen­
samiento de benevolencia y  de justicia. {Perdóna­
m e, querido inio, perdóname!

Muñoz le habia cogido, casi á la fuerza, por en­
tram bas manos, sin atender la resistencia de R a­
fael, que se preguntaba en tanto si no estaban 
representando, para burlarse de él, una vil co­
media.

— Y V., señora, dijo el abogado, ¿por qué ha 
confiado V . á mi amigo un secreto que no queria 
usted revelar á nadie, que no sabía m ás que yo?

—  ;0 h , Rafael! exclamó Muñoz. No la acuses. 
E s un secreto que se le ha escapado entre gritos 
de angustia y  tristes sollozos. Cuando la  vi por 
primera vez, despues de mi ausencia, hace algn- 
dos dias, adiviné que habia un disgusto en esta 
casa. ¿Cuál era? A  cien leguas estaba yo de adi­
vinarle. Un instante despues habia conseguido 
trasformarme con su alegría y  su valor. Despues te 
encontré y  me despediste por encargo de D. Anto­
nio, y  recordando despues tu  presencia en esta 
casa, la  naturaleza de tus funciones, las sospechas 
y  los celos del Sr. Aguirre, lo he comprendido 
todo. Por muy ridiculo que áun me parezca, don 
Antonio quiere separarse de su esposa, y  para 
pensar esto es preciso estar loco. ¡ Pobre hombre!

Muñoz se expresaba con cierta volubilidad, con 
una especie de desorden que no era dueño de re­
primir. Sepúlveda le escuchaba sin responderle, y  
su m irada, respirando desconfianza, se fijaba, ora 
en él, ora en Elisa.

— Señora, exclamó dirigiéndose á  ésta, hubie­
ra  sido más digno de V. no decir nada.

— Se engaña Y ., caballero, contestó Elisa con 
viveza. Eso sería cierto si desde que entró V. en 
esta mansión hubiera sido francamente para mí 
un sosten, un amigo verdadero á quien yo habia 
llamado confiándole mi honor, más que eso, la fe­
licidad de mi vida. Eso sería cierto si V ., fián­
dose nit'is en mi lealtad que en esa astucia de que 
usted hace alarde, hubiera V. buscado en mí la 
verdad, que más resultaílo habria Y. conseguido. 
Pero desde el momento en qne le veo á  Y. vacilar 
— y no puede V. negar que vacila— entre mi cul­
pabilidad y  la locura de mi marido, y  cuando la 
insensata ceguedad de éste va á  seguir su curso,

razón es que este caballero, á  quien se supone en 
causa común conmigo, sepa á qué clase de acusa­
ción debe responder, porque yo le juro á  Y. que lo 
ignoraba.

Luisa mostraba, al concluir estas palabras, 
aquella soberana firmeza y  aquel dolor elocuente 
que ya en o tra  ocasion habia observado en ella el 
abogado. Pero esta vez no se sintió conmovido.

—  Sí, pero más conveniente hubiese sido, re­
plicó, que Y. le hubiese descubierto el secreto 
como ahora m e habla Y ., con esos vivos resplan­
dores en los ojos y  esa noble indignación en el

: sem blarte , ántes que entre gritos de angustia y 
tristes sollozos, como él ha dicho.

— En esto tiene Y. razón, dijo E lisa con súbita 
humildad. He sido víctima de un momento de de­
bilidad cuando en nombre de su cariño— de su 
cariño, digo, porque no me profesa otro senti­
miento— me ha suplicado que nada le ocultase. 
Me he enternecido al escuchar sus palabras; no 
me he creido ofendida por ellas, porque le conozco 
mucho y  le tengo por un hombre cuyo corazon es 
incapaz de obrar con segunda intención, ni por 
cálculo egoísta.

E lisa se dirigió á  Muñoz, y  le tendió la mano, 
que él besó respetuosamente, diciendo :

—  Me conoce Y. bien, Elisa.
E l abogado no respondió ni una palabra. Per­

manecía impasible y  reflexivo.
— Ahora bien, Sr. Sepúlveda, añadió Elisa, pues­

to que no existe malíjuerencia entre nosotros, 
¿quiere Y. que unamos nuestras voluntades, nues­
tras inteligencias y  nuestros comunes esfuerzos 
para evitar los tristes efectos de la  enfermedad de 
mi marido y procurar su curación?

Su voz era tan  acariciadora como suplicante. 
Tanto ella como Muñoz permanecieron en silencio, 
esperando la respuesta de Rafael.

—Me es imposible, señora, contestó éste. Tam­
bién su marido de Y. está solo; no tiene quien le 
consuele en su desgracia. Debo estar á  su lado, y 
yo sería un mal amigo si, tratándose de su Ínte­
res, hiciese alianza con Y.

—  ;0 h ! exclamó Elisa, ¿es que me declara Y. la 
guerra ?

— Sí, señora; una guerra leal, pero sin piedad 
ni cuartel.

lY .

Sepúlveda salió de aquella habitación muy irri­
tado, pero con no poca extrañeza de él mismo, 
profundamente triste y  conmovido. Y no era que 
tuviese por falsas las palabras de Tílisa; compren­
día que ella y  Muñoz obraban quizá de buena fe, 
y  que la  entrevista en que habia sorprendido á los 
dos supuestos culpables podia ser Ja expresión de 
honradas y puras afecciones.

Rafael se habia formado un concepto muy su­
perior de aquella mujer. No la  creía capaz de rendir­
se álas fatigas y  debilidades propias de las almas 
vulgares; pero en su cualidad de abogado se queda­
ba frío al ver aquella am algam a de virtud y amis­
tad, y  se decia que así es como empieza á  olvidarse 
eldebery ser arrastrado por una corriente insensible 
hacía el mal. Yeia, por otra parte,'ya más acentuada 
que ántes aquella secreta hostilidad entre E lisa y 
él, que desde un principio habia presentido. ¿ Qué 
esperaba de él aquella m ujer? ¿Querría encontrar 
en él un cómplice, ó era tan sólo que la indigna­
ba la idea de que no la  conociese? De todas mane­
ras él queria vengarse noblemente de Elisa sal­
vándola áun 6Q el instante mismo en que dijo que 
abrazaba resueltamente la  causa del marido; Se­
púlveda aspiraba á  que Elisa fuera inocente y  á 
evitar las consecuencias del pasado y los peligros 
del porvenir.

Y  asi, á medida que pensaba en estas cosas, que 
creía de imposible solucion, el desaliento se iba 
apoderando de su espíritu. Aunque tenía pruebas 
bastantes, y  presunciones harto legítimas en favor 
d é la  esposa de D. Antonio, comprendía que no 
tendría suficiente libertad de espíritu y de con­
ciencia cuando fuesen precisas estas cualidades, y  
casi llegaba á  desistir resueltamente de la  defensa. 
H abia sorprendido, áun en sus más profundas in­
terioridades j aquel drama íntimo, y deducía en 
consecuencia que su deber era esperar algunas ho­
ras por sí sucesos inesperados daban nueva luz en 
el asunto; y si esto no sucedía, hablaría con D. An­
tonio Aguirre, y  le rogaría que confiase aquel asun­
to á  otro abogado cuya independencia y lucidez de 
espíritu serian absolutas.

EL INSTITUTO DE ALFONSO X II.

E S C U E L A  G E N E R A L  D E  A G R IC U L T U R A .

E l curioso q u e , visitando los alrededores de la 
v illa y córte de M adrid, se dirija al NO. d é la  
m isma, habrá forzosamente de encontrarse con 
una posesion de superficie extensa, de terreno 
bastante accidentado, con hermosas vistas y  dila­
tado horizonte si se atreve á ascender hasta los al­
tos de A m aniel; posesion en que los vientos puros 
de la  sierra de Guadarrama, el aroma de las fio- 
res de la rica vegetación espontánea y  cultivada que 
cubre sus campos y  jardines, y  la frescura que 
prestan a l aire atmosférico sus muchas fuentes, 
arroyos y  canales, no sólo halagan los sentidos 
del visitante, sino que le estimulan á  repetir sus 
excursiones á  esos sitios tan próximos á  la capital 
de la  monarquía, como poco frecuentados y  cono­
cidos de la iümensa mayoría de sus habitantes.

Suelen los extranjeros no desaprovechar la  oca­
sion , al recorrer nuestros paseos, visitar nues­
tros museos y  escudriñar los ricos archivos v biblio­
tecas que poseemos, de dedicar algún dia á  conocer 
la finca que, con al nombre de la Florida, ó ¿a Mon­
ch a , pues de ambas suertes se rítula, se halla tan 
próxima á  M adrid; y acompañando en ocasion re­
ciente á algunos de aquéllos, que creían encontrar 
funcionando la  célebre fábrica de loza que existió 
en algún tiem po, tuve ocasion de examinar muy 
detenidamente los campos, jardines, bosques y 
cultivos que en ella se encuentran; les edificios, 
numerosos y  reedificados ó recien construidos, 
que se destinan á  la enseñanza y á la explotación 
agrícola; los ganados vacuno y  lanar que en los 
pradosy en los pastaderos altos se encuentran á  ca­
da paso, y, en una ])alabra, todo lo que constituye 
el estado presente de esta renombrada posesion, 
destinada por la  sabiduría de las Córtes á  enseñar 
la ciencia, el arte y  el oficio del agricultor.

La sorpresa que produjo en mí la  primera visi­
ta  q u e , en compañía de los amigos extranjeros 
hice, y  repetimos despues por espacio de una se­
m ana , podrá apreciarla el que sepa que desde los 
últimos años del reinado de doña Isabel I I  no ha­
bia podido volver á pasear por las calles dilatadas 
revestidas do sombrías alamedas qne constituyen 
la parte baja de la  Moncloa; y  tampoco tuve in­
tención ni estímulo de hacerlo, porque al ver der­
ruidos los muros que limitaban por todas partes 
aquel antiguo y predilecto Real Sitio de la Flori­
da, al o irtan tosy tan lastim eros detalles délos da­
ños causados en la fioca durante el últim o período 
revolucionario, creí encontrarla destrozada, dividi­
da en suertes por consecuencia de las leyes des- 
am ortizadoras, y, en una palabra, sin el carácter, 
comodidades y atractivos de que supieron reves­
tirla  en otros tiempos la munificencia y  el gusto 
de nuestros reyes.

G-rande error, del que con mayor placer he sa-
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litio, y del que quiero hacer salir á los perezosos ó 
indolentes qne, imitando m i conducta de muchos 
aüos no se puedan acostum brará dejar su cotidia­
no paseo en el Prado ó en el Retiro por otro más 
higiénico, más distraído y m ás instructivo, como 
es el que ofrece la Moncloa, la  Florida, ó el I n s ­
t it u t o  DE A l f o n s o  X II ,  E s c u e l a , g e n e r a l  d e  

A g r ic u l t u r a .
¿Y  qué Instituto es éste? ¿cuál es su objeto? 

¿reúne la  ñuca en que se halla las condiciones que 
se exigen para establecer en ella las escuelas de 
esta clase ?

E l estudio de estas cuestiones, me ocupará en 
algunos artículos de E l  C a m p o , que al dar hospi­
talidad á  mis breves observaciones, llenará uno 
de los fines para que está creado. Bien quisiera te­
ner competencia para hacerlo coa la  galanura y 
elegancia que resplandecen en todos sus trabajos; 
bien quisiera tam bién, Sr. Director, tener los co­
nocimientos técnicos que exige tan  complejo pro­
blema como es el de ejercer la  crítica en asuntos 
y  cuestiones tocantes á  la  A gricultura; pero á  fal­
ta  de esas cualidades, prometo á V. ser franco y 
justo  en mis opiniones y ju icios; y  ya que por mi 
propio valer mis palabras carezcan de autoridad, 
el conocimiento que tengo de muchas de las E s­
cuelas de Agricultura extranjeras, y el concepto 
que de esta nuestra formaron los ilustres cuanto 
ilustrados viajeros á.quienes serví de cicerone, po­
drán permitirm e siquiera decir por comparación 
lo que me parezca oportuno.

U na observación.
He encontrado en todos los empleados de la E s­

cuela de la  rio rid a  tan  galante facilidad para 
darme datos, noticias y  antecedentes; he visto 
tan  buen deseo de trasm itir lo que saben y lo que 
observHU, q u e , por mi parte, les doy desde las co­
lum nas del periódico las m ás expresivas gracias 
por su bondadosa acogida y constante acompa­
ñamiento.

I.

Singular coincidencia ofrecen la  creación de la 
primera Escuela de Agricultura en España y  el 
traslado de ésta á  la  Florida.

A  raíz de la  revolución de 1854, siendo m inis­
tro de Fomento el entónces jóven diputado por 
Burgos D. Manuel Alonso M artínez, se expidió 
un Real decreto, fechado en 1.“ de Setiembre de 
1855, que creaba en Aranjuez, sitio denominado 
la Flamenca, la  primera Escuela central de A gri­
cultura.

Pocos meses despues de la revolución de 1868, 
en 28 de Enero de 1869, el diputado por el Bur­
go de Osma, ministro de Fom ento, D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, expidió el decreto que despues fué 
lev , de aquella fecha, instalando la  Escuela en la 
posesiou de la  Florida (5 de la Moncloa, cuya fin­
ca, declarada enajenable para los efectos de la ley  
de desamortización de los bienes del Patrimonio 
Beal, exceptuáronlas C órtesdelaventa, destinán­
dola expresamente para Escuela general de Agri­
cultura.

Desde aquella fecha, pues, está consagrada á 
este objeto, y  la  antigua posesion que, con la  Real 
Casa de Cam po, eran los sitios reales más próxi­
mos á la  Córte y, por consiguiente, más frecuen­
tados y  favorecidos por los reyes, dejó de perte- 
necerles, pasando á ser propiedad del Estado; pero 
por feliz coincidencia tam bién, así como la  Au­
gusta madre de nuestro jóven Monarca se declaró 
protectora de la  Escuela de la  Flam enca, D. Al­
fonso X II  lia  honrado á  la  de la  Florida dándole 
su nombre y  prestándole todo su poderoso con­
curso y distinguida protección.

Grandes cambios sufrió el plan de enseñanza

que se adoptára para la  prim itiva E scuela; unas 
veces se comprendía en la  reforma la  instrucción 
de los alumnos de ingenieros y de peritos; otras, se 
restringía ó ampliaba la de una ó ambas secciones 
á la  v ez ; pero como la reseña de estas vicisitudes, 
puramente de régimen académico, no tienen hoy, 
ni en esta ocasion y  m om ento, una importancia 
de primer orden, habré de fijarme concretamente 
en el que se halla  vigente, digno por miíltiples 
causas de sincero aplauso y encomio.

l ío  conozco establecimiento general de ense­
ñanza agrícola, ni en Europa ni en América, que 
comprenda un program a tan ámplio, tan comple­
to y tan  necesario ])ara crear el personal científi­
co, pericial y práctico como el que se halla en 
vigor en el I n s t it u t o  d e  A l f o n s o  X I I : aprobado 
por Real decreto de 21 de Enero de 1878.

E l que aspira á  ingresar en concepto de alumno 
oficial en la Sección de Ingenieros necesita llevar 
á la Escuela los conocimientos que se exigen á 
los bachilleres de A rtes, y casi todos los que la 
ley de lustruccion pública pide á  los licenciados 
en Ciencias. H a de sufrir examen y ser aprobado 
de las materias qne constituyen la  Segunda Ense­
ñanza, con ampliación de la  Química, de la Física 
y de la  H istoria N atural; y  ademas la Trigonome­
tría  rectilínea y  esférica, G-eometría analítica. Geo­
metría descriptiva, Cálculo diferencial é integral» 
Mecánica racional, Topografía y  Dibujo lineal y 
topográfico.

Una vez aprobado el aspirante en los exáme­
nes de las asignaturas expresadas, que constituyen 
el ingreso en la  Escuela, estudian en ella, duran­
te  cuatro cursos solares, las siguientes:

1 ."  CURSO. Química agrícola. Zoología y  Botá^ 
nica agrícolas, Patología general y su terapéuti­
ca , Climatología y  Metodología de la  Agricul­
tura.

2.° CURSO. Agronomía, Fitotecnia (cultivo agrí­
co la ) , Zootecnia (ganadería y  sus agregados). 
Mecánica agrícola y dibujo de máquinas.

3.“  CURSO. Análisis química aplicada. Industria 
agrícola, Economía rural. Hidráulica y construc­
ciones agrícolas.

é." CUESO. H istoria de la Agricultura, Legisla­
ción y  formacion de proyectos.

La Sección de Peritos agrícolas, aunque ofrece 
un cnadro de asignaturas m ás reducido, tanto en 
las que se exigen para el ingreso, como en las que 
han de estudiarse dentro de la  Escuela, nada deja 
que desear. E l alumno que siga con aprovecha­
miento su carrera y  obtenga el título de perito 
cial reú n e , en mi concepto, las condiciones de 
idoneidad que exige el estado de nuestra agricul­
tu ra  á  unos funcionarios q u e , si bien de más mo­
desta esfera que los Ingenieros en órden á  títulos 
académicos, no lo están en cuanto á la im portan­
cia de sus funciones y  de sus trabajos. E l Perito 
agrícola está llamado en nuestro país á llenar fun­
ciones de inapreciable estima al lado del propie­
tario de alguna consideración. H a  de contribnir á 
que se olviden ciertas rutinas, que no justifican ni 
la  ciencia, n i la  experiencia m ism a; ha  de propa­
gar y enseñar el manejo y  aplicaciones de los ins­
trum entos, aparatos y  máquinas agrícolas, no tan 
aceptables en general como pretenden los innova­
dores m aniáticos; han de prestar valiosa ayuda en 
la  m archa de k s  estaciones agronómicas, de cual­
quier clase que sean , y  finalm ente, en el período 
de transición en que se hallan las artes y  las in­
dustrias que se derivan del cultivo del suelo, han 
de ejercer con su trabajo el mejor apostolado que 
])uede hacerse para el progreso de las ideas fecun­
das; el apostolado del ejemplo, el del trabajo ma­
nual y  racional; el que, entrando en el conocimien­
to del labrador por los sentidos, los convence en 
el acto de la  bondad y  realidad de las m ejoras, y, 
por consiguiente, las propagan y las extienden.

sirviendo de necesario lazo de unión entre las ver­
dades abstractas de la  ciencia y la  realidad de las 
aplicaciones y de sus resultados.

Al aspirante á plaza de alumno oficial de la Sec­
ción de Peritos se le exige probar con certificado 
expedido por una Escuela superior de prim era en­
señanza el conocimiento de la  Gramática castella­
na, nociones de Geografía é H istoria de España; 
ser aprobado en un exámen, ó acreditar con certi­
ficado de un Institu to  provincial de segunda ense­
ñanza, los estudios de las siguientes materias: 
Aritm ética, Á lgebra y Geometría elem ental; Tri­
gonometría rectilínea; elementos de Física y  Quí­
mica; Ídem de Historia Natural, ídem de Agricul­
tura, Dibujo lineal y topográfico.

La enseñanza en la Escuela para los Peritos 
agrícolas ojiciale» la  constituyen en dos cursos so­
lares las siguientes m aterias:

1.® Nociones de Agronomía, nociones de Gana­
dería, Topografía. 2.® Nociones de Fitotecnia, no­
ciones de industria agrícola, elementos de Econo­
mía rural y  legislación, montaje y  manejo de m á­
quinas, proyectos y  Dibujo.

Por último, la  modesta, humilde, pero indispen­
sable clase de obreros y  capataces agrícolas, tam ­
bién recibe en esta Escuela la  enseñanza que el 
Estado gratuitam ente facilita á  los que, en núme­
ro determinado, envían las Diputaciones provin­
ciales y los Ayuntamientos.

Claro es que sus estudios teóricos se refieren á 
obtener las nociones elementales suficientes para 
darse cuenta de los trabajos prácticos á que singu­
larmente se consagran. Haciendo las veces de jo r­
naleros ó peones, bajo la  inmediata dirección del 
Ayudante de cultivos de la Escuela y del capataz 
mayor y jardinero de la  misma, hemos visto á esos 
alumnos, algunos de ellos demasiado jóvenes, asis­
tir á  la  cátedra desempeñada voluntariamente por 
el Ayudante ya citado; despues, m archar en gru­
pos ó secciones, unos, á  los trabajos de cultivo, 
otros, á los de huerta y ja rd in ; aquéllos, ¿  cuidar 
y  d irig irlas incubadoras artificiales; éstos, al col­
menar, esquileo del ganado lanar; en una palabra, 
relevándose en los servicios de la explotación, y 
alternando en ellos con sujeción á las órdenes que 
previamente se les d a n , presencian, ejecutan y 
aprenden, el por qué de todo ello; y m anejan­
do por sí mismos los instrumentos del cultivo, 
abasteciendo la trilladora mecánica de vapor, y 
dirigiendo las funciones de ésta, no cabe duda que 
los capatar-es obreros agrícolas están llamados á 
prestar singulares servicios en nuestras aldeas, 
cortijos y  grandes explotaciones, donde ya es co­
nocida por nuestros lectores la  resistencia pasiva, 
si no la  hostilidad manifiesta, con que la  gente del 
campo suele recibir cualquiera innovación en los 
instrumentos del trabajo.

Estos alumnos, para obtener el título de capa­
taz agrícola, sólo necesitan: saber leer y  escribir 
correctamente y conocer laa operaciones fundamen­
tales de la  Aritmética ; y  una vez aprobados, in- 
gresar en la Escuela con destino ¿  los trabajos 
materiales de la labranza, crianza de ganados, cul­
tivo de jardines, y, en una palabra, á  cuantas ope­
raciones se ejecuten en la  explotación y en las ex­
periencias del Establecimiento. En éste permanecen 
tres años consecutivos, empleando el primero es­
pecialmente en los trabajos de cultivo y  recolec­
ción, y  en el cuidado de los animales de labor y 
renta; el segundo en los de huerta , jard in  y  vive­
ros; y  el tcrcero en lc« de quesería, colmenar, bo­
dega y demás industrias agrícolas de la explota­
ción. Obtenidos los certificados de cada curso, en 
que, ademas de justificar una conducta irreprensi­
ble, ha  de diir el alumno pruebas de aprovecha­
miento y laboriosidad, se le expide el título de
Capataz apícola.

E l cuadro, pues, de las asignaturas que consti­
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tuyen el programa de ingreso y  de estudios en el 
I n s t i t c t o  d e  A l f o n s o  X II  es, en mi concepto, 
completo é inmejorable. Responde al objeto prin­
cipal que el Gobierno se pro[)USO al establecerle. 
Con él pueden formarse buenos Ingenieros, cuya 
principal misión, por hoy, es la  de propagar desde 
la  cátedra, por medio del libro y  por las conferen- 
cias, las buenas doctrinas agronóm icas, sin que 
esto estorbe á  (jue el G-obierno los utilice en comi­
siones científicas y en trabajos oficiales, que tan ta  
falta hace llevar á  efecto, como, por ejemplo , la 
carta ó mapa agrícola, valoraciones catastrales, e t­
cétera.

Ix)s propietarios encontrarán facilidad para po­
ner al frente de sus fincas directores facultativos y 
obreros inteligentes, verdaderos cultivadores, á 
quienes se las puedan confiar sin extraordinarios 
dispendios; y  por fin , aquellos individuos que 
quieran adquirir ciertosy determinados conocimien­
tos especiales en los ramos del saber á  que se halla 
destinada,podrán conseguirlo sin dificultad, pues 
las puertas de las cá tedras, laboratorios, gabine­
tes y  todas las dependencias del Establecimien­
to se hallan francas y  expeditas para el que quiera 
penetrar por ellas con tales fines.

Si en el concepto de la  enseñanza nada deja que

desear el program a ó cuadro de estudios de esta 
Escuela, segan el juicio que tengo formado dcl 
estado y  necesidades de la Agricultura y  de nues­
tros cultivadores, he de decir, no obstante, que 
mis compañeros de excursión, los extranjeros que 
han puesto la  pluma en mis manos con ocasion de 
su v is ita , conceptuaron que aquel programa se ha­
lla  un tanto recargado de materias de estudio, y 
la  carrera del Ingeniero agrónomo especialmente 
también con exceso castigada de trabajo.

E sta  apreciación de mis ilustres acompañantes 
me ti’ajo á  la  memoria el juicio enteramente opues­
to que emitió el Conde de Rascón on el Congreso

C A S A -D IE E C C :O N  D E  L.4 E S C U E L A  H E  A G R IC U L T U R A  D E  L A  IIO S C L O A .

de los D iputados, al discutirse el proyecto de ley 
de enseñanza agrícola que hoy está vigente.

Afirmaba este diputado que eran escasos y  de­
ficientes los estudios qae se exigían en España á 
los Ingenieros agrónomos y  á  los peritos, compa­
rativamente con los que se hacían en otros pue­
blos de Europa. ¿Qué opinion es la más acertada, 
la de los extranjeros que declaran ser demasiado 
extensos los conocimientos que se piden lí, los hom­
bres de la ciencia del campo en E spaña, ó la del 
español que afirma lo contrario?

E n  mi concepto, aquéllos dicen m ás verdad al 
consignar Lis hechos; pero no han examinado á 
fondo las causas que los motivan. E n  la  mayor 
parte de las naciones europeas abundan los esta­
blecimientos de enseñanza agrícola ; ya  los de ca­
rácter general, ya los de aplicaciones especiales. 
E n  gran progreso las ciencias, se han subdividido 
las enseñanzas, y de aciinque los conocimientos 
que se adquieren en estos últimos suelen ser más 
intensos, más prácticos, más ]>rofaudos en la es­
pecialidad de ijucse trata.

E l dia en que lleguemos á poseer esta clase de 
escuelas regionales habrán de disminuirse consi­
derablemente las asignaturas que en ellas se ense­
ñen y  las materias objeto del exúnien de ingreso; 
pero ínterin llega este caso, m iéntras que al Inge­
niero agrónomo se le exijan condiciones académi­
cas de Doctor j)ara desempeñar el cargo de Cate­
drático en las Universidades ó en la  Escuela Su­
perior; miéntras que su principal cometido sea el 
enseñar la ciencia en general donde quiera que se 
le destine por el (robÍKrno, y  propagar las buenas 
doctrinas agronómicas, no hay otro metHo qneel 
de exigirle que se lialle adornado de tod(JS los co­
nocimientos pedidos pnr las leyes y  por las nece­
sidades de nuestra Agricultura.

Fácil sería ofrecer á la  consideración del lector 
los planes de enseñanza de las principales escuelas 
de Eurí>pa. E n  general, y comparándolos con los 
de La F lorida, los encontramos más amplios (jue 
los de los peritos, y mucho méiios extensos que los 
de los Ingenieros ; por consiguiente, el Sr. Conde 
de R'uccin anduvo muy inexant'i ni acusar de deíl-

ciento el program a de la instrucción del Ingeniero 
en E sp añ a , y mis respetables acompañantes ex­
tranjeros no se hicieron cargo de las razones que 
justifican la ,  para ellos, considerable extensión 
que tiene el de esta sección de nuestra Escue­
la de Agricultura.

Bajo el punto de v is ta , pues, de la legislación 
que rige en la  enseñanza de la ciencia, del arte y 
del oficio del agricultor en el Instituto de Alfon­
so X II , no tenemos nada que desear; nos hallamos 
en importancia y  extensión de los estudios á  m a­
yor altu ra que ninguna otra de las escuelas de 
Europa.

Verémos en otro, o en otros artículos, qué ele­
mentos m ateriales existen en la  Moncloa para la 
práctica de la carrera; qué cultivos ge llevan; qué 
museos y  gabinetes tienen á  su disposición, tanto 
los que ensenan como los que aprenden ; en una 
palabra, dirémos con sinceridad y buena fe qué es 
y  qué puede se r , á  nuestro juicio, esta Esciiela, 
única on sn género que tenemos en España.

Y para que las afirmaciones que hagamos ten­
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gan mayores garantías de acierto, acompaúarémos 
algunos dibujos y  grabados que pongan á  la vista 
del lector lo que convenga y merezca ser aprecia­
do i  simple vista.

E l que acompaña á  este artículo es el del anti­
guo Palacio de la M oncloa, lioy casa Dirección de 
la Escuela y  salón do actos académicos , cuya des­
cripción detallada liarémos oportunamente.

H .  COTTA.
il s d r id ,  6 de Ju lio  de 1861.

LOS POETAS Y U S  FLORES.
Ya en otro artículo tem os protestado, en nom bre de 

los anim ales, contra los defectos que la  sabiduría de las 
naciones les h a  otorgado un poco ligeram ente, buscando 
entre ellos emblemas para  todos los vicios con que nuestra 
pobre lium anidad está castigada. A lgunas p lan tas, cier­
tas perspectÍTas de la  N aturaleza, han  dado lugar unas 
veces á refranes, otras á locucio­
nes que no denotan ¡nuclia saga­
cidad en la  obserrncion.

Es cosa convenida que un v e r­
de prado, ta l como lo presentan 
lospriineroa dias de Abril, es un 
tapiz de esmeraldas. Si el lector 
está bastante ricam ente dotado en 
piedras preciosas, lo que le  deseo
de todo corazon, para  tra ta r  esta ^
esperieneia, que cubra «na  pieza 
de te la  con laa dichas esmeral­
das, la  coloque á una  centena de 
metrop, y  tendrá sin duda algun 
desvanecimiento ; pero lo desafio 
á  decidir si e l prado que esas pie­
dras representan es verde, azul, 
rojo <5 tricolor.

¡E l helecho f=e presta á la  r i ­
m a , y  la  canción se empeña en 
hacer ba ilar á la zagala sobre él, 
así como á pasear los enamoradoN 
bajo los avellanos! No nos causa­
remos de repetir que, durante su 
v ida vegetativa, el helecho es una 
p lanta de un metro á uno y  me­
dio , sobre la  cual las eilfides y  
los espíritus pueden sólo pcntiitir- 
se ejecutar algunas d an zas: estas 
mismas p lan ta s , cortadas, repre­
sentan una  alfombra u d  poco de- 
masiado fecunda en caidas. En
cuanto á  los avellanos, cuyos tallos derechos casi perpen­
diculares, se ramifican tan  poco, sólo proporcionan sombra 
para  abrigar los amores de loa caracoles. ¿Por qué una 
col, que e« ciertam ente por el vigor do su vegetación, por 
los tonos variados de sus hojas, sus elegantes recortes, la 
más pintoresca de las hortalizas, se ha aceptado como ei 
tipo de la  tontera ? N unca se logrará averiguarlo , aaí como 
el encarnizamiento popular contra toda la  clase de las 
cucurbitáceas, de que no hay una que no sea el objetivo 
de alguna in juriosa comparación.

Nos cuesta trabajo  atacar á una reputación de las más 
sentadas; á  !a del azahar, el emblema virginal por exce­
lencia , el bouquet de las esposas; pero parece que su  buena 
fam a no está m ejor justificada que las im ágenes ya des­
critas. Un sabio inglés ( la  ciencia es sin piedad, como la 
infancia) ha descubierto qus esos tirsos embalsamado- 
res . abusando desde tiem po inmemorial da la candidez del 
pueblo I r o  tienen n inguna de las cualidades del empleo 
que usurpan. (lEl azahar, dice Mr. B ines, es la  menos de­
licada de las ñores ; indica descaradamente que el mo­
mento del himeneo ha llegado para  e lla , etc., etc.i)

iD e quién fiarse, g ran  D ios,despues de una desilusión 
como ésta!

Los poetas han escrito elegías sobre el destino de las 
desgraciadas ñores, clavadas en la  tierra  donde han na­
cido, mientras quo su sombra se hurla  de su inmortalidad, 
dando vueltas alrededor da ellas. Esto es muy ingenioso, 
sÍQ duda, pero m uy inexacto. E l temperamento de la  plan­
ta  puede estar dotado de un gran  humor vagabundo, 
puesto que la N aturaleza no le lia rehusado el medio de la 
locomocion ; ha coronado las semillas do la  V aleriana, del 
Diente lie león, etc., de fundas sedosas, que la menor b ri­
sa arranca y  lleva tras s í ; á  loa fru tos do Jos arces, do los 
fresnos, de los olm os, da alas rudim entarias qno, con 
ayuda del v ieu to , les bastan para atravesar el espacio; la 
Balsam ina está provista de resortes elásticos encargados 
de proyectar sus sem illas, que de estación en estación po­
drían dar la  vuelta al mundo : o tras, como las Bardanas, 
as Cinoglosas , las Zanahorias, tienen ganchos y  lanzan

esos garfios de abordaje sobre los cuerpos móviles que las 
to can , se agarran ¿  ellos y  dan algunos bordados en su 
compañía. Los pájaros figuran entro loa vehículos ordina­
rios de las plantas ; ellos son los qno se encargan de sem­
brar la  lig a  y  el muérdago sobre las ram as de los árboles; 
de poblar de hayucos y  bellotas, etc., el suelo de los bos­
ques de pinos.

Hem os olvidado el nombre de una flor tropical, a  la  que 
ésta m aceracion digestiva, y  el abono que se sigue, es tal­
mente necesario , que no se h a  obtenido la  germ inación 
de sus granos sino reproduciendo químicamente este fenó­
meno prelim inar. E l hombre es el agente más actívo de 
estas emigraciones vegetales-

L a  línea de estas emigraciones de las plantas sigue la 
misma dirección que el sol y  v a  con él de Oriente á Occi­
dente • la  naturaleza orgánica se mueve incesantemente 
hácia  Poniente, llevando con ella la  riqueza vegetal de los 
países quo ha abandonado.

¿Dónde están las ricas cosechas del Asia Menor? E l tré­
bol, que prosperaba ántes en  Grecia é Ita lia , ha abandona­
do á estos dos países y  se h a  dirigido hácia el Norte ; el 
E gipto  no produce y a  habas, y  se buscaría vanam ente la 
viña que alegraba á los convidados do Cleopatra , y  du-

3JO X O L E SA  l’R 13iri.-3-: FL O K -i.

Tanto este mismo tiempo , el extremo Oriente, la  América, 
se enriquecen vegetalmonte de más en más ; sus cereales 
innundan los mercados europeos ; la  alcachofa y el melo- 
coton cubren espacios considerables de las P am pas, donac 
han sido trasportadas. ¿Quién sabe si en cuestión de po­
mología no serán pronto los americanos nuestros maestros?

F.

de habitantes, no tiene tan  crecida prensa periódica como 
París con sus 2.000.000 de habitantes. La ciudad de Nue- 
va-York, con unapoblacion de 1.206.000 habitantes, pu ­
blica 500 periódicos, y  Brooklío con 506.000 alm as sólo 
tieuc 25 de todas clases, mucho ménos qna Copenhague, 
que cuenta con 200.000 habitantes, ó Stokolmo, que tiene
170.000 almas.

Agregúense las poblaciones de Nueva-York, Brooklin, 
Jersey Q ty  y  Ne-wark, que ascienden á 2.035.000; com bí­
nense los ejemplares quo publican los cuarenta periódicos 
impresos en dichas ciudades cada d ia ,  que ascienden á 
8o0.000, y l a  proporcíon do los ejemplares publicados en 
relación con el número de habitantes no es la  m itad de la 
da Z urich, en Suiza. F iladelfia, con una poblaeion de
847.000 habitantes tiene 22 publicaciones diarias, cuya c ir­
culación diaria arroja por junto 411.000 ejem plares, que 
es ménoa de nn ejemplar por cada dos habitantes. Boston 
aparece m ejor que Nueva-York y  E iladelña en esta com­
paración. pues sus ocho publicaciones diarias, im prim en
223.000 ejemplares, que se distribuyen diariam ente entre 
.^Gl-000 habitantes. Chicago, que tiene 50.'í.000 aluias, pu- 
blicadiaiiam enta 213.000 ejemplares, suministrados por sus 
14 periódicos diarios. M ilau, I ta lia , las sobrepuja á todas,

pues sus once diarios imprimen 
por junto 253.000 ejem plares, ó 
sea cerca de un periódico para 
cada habitante.

Los diez y nueve diarios de Lón- 
dres imprimen l.OÜO.OOO ejem pla­
res, ó sea un poco más de un p e ­
riódico para cuatro habitantes. Los 
nueve diarios de Liverpool (p o ­
blación 524.000) tienen una cir­
culación combinada de 265.000. 
Manchester (poblaeion 375.000) pu ­
blica diariam ente 247.000 ejem pla­
res,teniendo seisdiarios. Edim bur­
go, con una poblaeion de 200.000 
alm as, tiene cuatro diarios con 
una circulación combinada de
120.000 ejemplares. Glasgow (po­
blación 650.000), con seis diarios, 
imprime 200-000 ejemplares. Du- 
hlin, con una poblficion de 250.000 
habitantes, tiene scia diarios, quo 
im primen 82.000 ejemplares, ó sea 
uno para  cada tres habitantes.
Las ciudades de L óndres, L iver­
poo l, M anchester, Edim burgo, 
Gasglow y  Duhlin, con una  pobla­
ción combinada de ü.OOO.OOO de 
habitantes, con cincuenta diarios, 
im primen 1.994.C00 ejemplares, 
ó sea 103 para cada individuo du ­
rante e l afio, calculando en 311 los 

dias en que se publican los diarios. Por otra parte, las ciu- 
dades de N ueva-Y ork, Brooklin, Jersey  C ity , Newark, 
Filadelfia, Boston y Chicago, con una  poblaeion com bi­
nada de 3.750.000 con ochenta y  cuatro diarios, im primen
un conjunto do 1-693.000 ejem plares, resultando 140 al 
año para  cada individuo en esas ciudades, ó 37 ejem plares 
por aüo más de los impresos para cada individuo en las 
ciudades inglesas nombradas.

NUESTROS GRABADOS DE P U N T A S .
Monolena primvifc flora- P lan ta  herbácea, cuyas hojas, 

dispuestas en gracioso flovon, son magníficas; sus flores 
tienen mucha semejanza con las prim averas y  son tan  
abundantes y d e  colorderosa. Lechlerrecogió laa semillas 
en el Perú y Persia , en los bosques de M onterico, á una 
altitud  de 3.000 pies. Floreció por primera vez en el esta­
blecimiento de M. Linden en 1870. Debe cultivarse en es­
tu fa  tem plada bajo este clim a; conviene para la  ornam en­
tación de las habitaciones.

E. M.

LOS PERIÓDICOS DEL MÜNDO.
Ven la luz en todo el mundo unos 30.000 periódicos, in ­

cluyendo en este número tanto loa diarios como las p u ­
blicaciones mensuales, trim estrales y  sami-anualcs. La 
m itad de este número de periódicos están impresos en in ­
g lé s ,y d e  estos los K stados-ünidos sum inistran, en nú­
meros redondo», 9.500. ó casi In tercera parte  de la  suma 
total. Gran Bretaña ó Irlanda publican 3.000, ósea ménos 
(le la tercera parte del número de loa periódicos ainerica- 
rioa. El Im perio de Alemania viene después de loa Esta­
dos-Unidos é imprime cerca de 5.000 puriódicos. Francia 
viene despucs con 2 500, de los cuales 1.200 se publican 
en París, m iéutras que Lóndres, á pesar de sus 4.000.000

CANTIDAD DE LANA PRODUCIDA EH  LA  TIERRA .
Si consideram os la  enorm e c an tid ad  de lan a  p roducida  

en  nuestro  g lobo , se nos ocurrirá  p re g u n ta r  qué es lo quo 
ae hace do ella . D e l a  producción  d e  l a  A m érica  de l S u r 
nad a  recibe  E u ro p a , con excepción de  la s  lan as  del 
R io de  la  P la ta  y  u n a  c o rta  can tid ad  que  se im p o rta  con 
laa pieles de o v e j a s .  L o m ism o sucede con los p roductos 
laneros del Asía. L as  p if ie s  qua  se  im p o rtan  ,de Persia , 
C h in a , e tc .,  son m u y  p o c a s ,y  la  m ay o r p a r te , do cab ras. 
L a can tid ad  de lan a  im p o rta d a , si excep tuam os India, 
es tam b ién  com parativam en te  c o r ta , y  adem as do esto , 
la s  lan as nsiáticaa sólo son b u enas p a ra  c iertos ob jetos, 
a sí com o la  lan a  de  la  costa  sep ten trio n a l d e  A frica . No 
h a y  du d a  que  la  in d u stria  lan e ra  tien e  e n  persp ec tiv a  un  
g ra n  p orven ir. A hora sólo hab larém os de la s  m ejores es­
pecies de la n a , y  de  su consum o en  E u ro p a  y  en  los E s ta ­
dos-U nidos. Sólo h a s ta  I87K podrém os da r d a to s  e s ta d ís t i­
cos y  será  in te resan te  com parar la  producción  do dicho 
año con la  de  1830.

1880. 1873.

L íbral. L l h m .

r r ú p i - i r : : : : ; : ; : :  I t S Z

Mon“ . d . i C . b . ...................... 2 .000.000 <8 .M .OOO

T o ta l ................................ 3 2 0 .0 0 0 .0 0 0  1.586.000.000
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J5n Europa, por lo tan to , en Jos últimos cincuenta años 
la  ptoduecion ha aumentado u n  170 por 100; pero sería 
•erróneo creer que este aum ento de producción indica que 
■se ha criado un número mayor d s  ovejas y  carneros en 
esos países ; se debe más bien á  que dar&nte este período 
se lian escogido las razas que dan mayor cantidad de 
lana , al paso que ae lia abandonado la  cría de I ts  razas 
más finas. En otros paisas el aumento h a  sido áuc rancho 
m ayor ; en Montevideo 1» cantidad producida en 1878 fué 
diez veces mayor que la  de 1830 ; en los Estados-Unidos 
veinte veces m ayo r; en la Colonia del Cabo, veinte y  cua­
tro  veces, y  en A ustralia, sesenta veces mayor. Es verdad 
•que en estos países eso so debe en parte a l número m ayor 
de rebaños que se crian , pero tam bién á  grandes mejoras 
en  el tratam iento de la  ¡a n a ; esto  es lo que especialmente 
h a  acontecido en Australia. Todos estos países, respecto á 
la  m aquinaria empleada para este objeto, sobrepujan no ­
tablem ente i  Europa.

L a  cantidad de lana consum ida en los Estados europeos 
en  1878 es la  siguiente :

ConflucQO. Húmero
Zî r-as. de 1iq809.

Gran B retaña . . . .
F ran c ia ..................
A lem an ia .............
Estados U nidos.. 
A ustria , K usia ... .  
Suecia, B élg ica ... 
España, etc............

380.000.000 5 .100.000
380.000.000 2 .600.000
165.000.000 1,800.000
260.000.000 1.400.000

Tr». 

baja, dores,

280 .0  !0
170.000 
120.OjO
120.000

400.000.000 1 .800.000 223.000

T o ta l  1.575.000.000 12.600.000 913.000

E l número de husos y  trabajadores se dan por ser de Ín ­
teres general. La producción de la n a , segnn nuestro cua­
dro , parece ser la  misma Francia que en Inglaterra, pero 
debemos considsrar que la  m ayor parte de la  lana impor­
tad a  en Francia consiste en lanas del Rio de la P la ta , que 
sólo rinden un 30 por 100, y  que los compradores france­
ses en el mercado de L6ndres adquieren m ucha más lana 
de las clases pesadas y  gruesas que las que se usan en las 
industrias inglesas, En realidad de verdad, el consumo de 
lan a  en Francia es tan  inferior a l de Ing la te rra  como es 
inferior el número de husos empleados. Otro hecho que es 
evidente y  se deduce de los cuadros anteriores, es que ha­
ce cincuenta años Euro]ia sum inistraba el 88 por 100 de 
toda la 1 n a  producida, m iéntras que en 1878 sólo sumi­
n istraba el 46 por ,100.

E ste aumento extraordinario en  la  producción de lana 
en los países no europeos ha tenido una gran  influencia 
en la  extensión de la  iadustría lanera , no sólo en que pro­
porciona la  principal condioion para su extensión, esto es, 
la  m ateria  prim a, sino tam bién que sum inistra esta á un 
precio inferior, y  de este modo se ha efectuado un conaa- 
mo m ayor de artículos de lana. Ademas, estos países son 
tam bién buenos consumidores de lana.

»»» W «:«

E L  COMETA.
De todos loa fenómenos de la  Naturaleza, ninguno ejer­

ce una  influencia más poderosa en la  im aginación del 
hombre que el de los cometas.

Y  en efecto, nada más á propósito n i que más se preste 
á lo m aravilloso, que el aspecto siniestro que ofrecen es­
tos cuerpou tan  admirables,

BI cometa que actualm ente observamos en  nuestro he­
misferio es una prueba do lo que decimos.

Apareció repentinam ente en el hemisferio dol Sur en la 
noche del 29 de Mayo último ; y  Mr. Crues, hábil astróno­
mo y  observador in teligen te , anunció á loe observatorios 
de América y  de Europa su notable descubrimiento.

Animado de un movimiento rápido alrededor del sol, 
fué visible en Europa inm ediatamente , y  en BspaBa em­
pezamos á admirar su brillanto núcleo y su larga cola des­
de el 23 de Junio anterior. Los trabajos hechos en la  A ca­
dem ia de Ciencias de París han demostrado la  semejanza 
de este astro con el cometa de 1807 , pues todos los ele­
mentos de sa  órbita, calculados hasta  hoy , están confor­
mes con dicha opinion.

Su m archa al través de les constelaciones es tan  rápi­
d a , que hace presum ir que pronto desaparecerá de nuestro 
hemisferio para  sepultarse en los abismos del c ie lo , de 
donde volverá otra vez a l Sol dentro de setenta y  cuatro 
afios, ó acaso no vuelva nunca, pues nada es más difícil 
que resolver el problema que ofrece á la Astronomía ma­
tem ática el movimiento raro de estos caerpos que a tra­
viesan ¡a inm ensidad en todas direcciones.

Por el poco tiempo que hace que está sobre el horizonte 
DO han podido apreciarse bien todavía muchos do los fe­
nómenos que ofrece, pero no por eso dejan de revelar p o ­
ca im portancia las observaciones que se han hecho, tatito 
en América como en Europa acerca de las variaciones que 
experim enta la  cabeza y  la  cola del couteta, y  los estudios 
directos practicados para averiguar el secreto de su cons­

titución física. Esto sólo se sabrá cuando se comprueben 
las observaciones llevadas á cabo en ambos hemisferios, á 
pesar del misterio que ofrecen estos astros vagabundos.

No obstante los adelantos de las ciencias, merced á los 
cuales la  base de la  Astronomía es ta más sólida y  positi­
v a , no han podido resolverse los problemas que ofrecen 
los cometas acerca de su origen, naturaleza de la  m ateria 
que los componen, la form acion de sus co las, leyes de sus 
movimientos y  otros á cual más interesantes.

Algunos astrónomos han tratado de p ro b a r, apoyados 
en diferentes observaciones, que los cometas no son más 
que una mera aglom eración de materias gaseosas. Pero 
ademas de que las observaciones citadas anteriormente 
no prueban nada en apoyo de esta opinion, están en abier­
ta  oposicion con otras observaciones d ignas de confianza; 
y  lo que resulta al parecer de la  discusión de estas dife­
rentes observaciones es que o iisten  cometas que no tie ­
nen núcleo, cometas cuyo núcleo es diáfano ta l vez, y  
por últímo , cometas cuyo núcleo es sólido y  opaco proba­
blemente.

Por lo que hace á  la  cola de loa coractaa, la  ciencia no 
tiene más que muy pocos datos respecto de ella.

Estos rastros luminosos están situados generalm ente de­
trás del cometa á  la  parte opuesta del Sol, como le sucede 
al que ahora observamos. Tal vez esto sea un efecto como 
lo asegura B oche, V ieta y  otros físicos eminentes,debido 
ó la  resistencia del é ter, la  cual se hace sentir con más 
fuerza sobre la  m ateria gaseosa de la cola que sobre el 
núcleo del cometa. Esta hipótesis adquirirá nuevos grados 
de verosimilitud con el estudio que se está haciendo en 
los observatorios de Europa sobre el cometa actual, á  fin 
de conocer íi  la  declinación que en él se observa es tanto 
m ayor cuanto más se aparta  la  cola de la cabeza.

En este sistem a, la curvatura do que adolece alguna 
vez la  cola es un resultado de estas diferencias de declina­
c ión , cuya e ip licacicn  eatá bastante acorde con la  cir­
cunstancia de que la  convexidad de curvatura está vuel­
ta  siempre hácia la región á que se adelanta el cometa. 
Las colas cometarias se ensanchan á m edida que se alejan 
de la  cabeza, y  nada en la  N aturaleza existo más sublime 
é im ponente que estos hermosos regueros de vapores cós­
micos.

El cometa de 1680 ofrecía una cola de más de 30 m i­
llones de leguas de lo n g itu d ; el de 1769 tenía más de 26 
millones ; el de 1868, más de 36 m illones; y  el de 1774 
ofrecía el raro fenómeno de tener seis inmensos ram ales 
de luz separados unos de otros por eepacios oscuros, los 
cuales se extendían á una distancia considerable.

Les cometas, como los p lanetas, son unos cuerpos opa­
cos que g iran  alrededor del sol trazando órbitas, no elípti­
cas como aquéllos, sino parabólicas, pasando despues á 
tan  enormes distancias que se hacen invisibles. E l nombre 
de cometa que se lee ha dado tiene su origen en una pa la ­
b ra  griega que significa estrella cabelluda. Este extraQo 
apéndice también se llam a cola, barba ó cabellera, según 
v a  detras, rodea ó precede a l com eta.

Algunos cometas se aproxim an tan to  al S o l, que éste 
debe producir en  ellos u n  calor y  evaporación ta le s , de 
los que no podemos dar una idea exacta, pues baste decir 
que el que apareció en 1680, que fué observado por New- 
to n , estuvo ciento sesenta y  seis veces más cerca del Sol 
que la T ierra, y  así debió su frir un calor 28.000 veces más 
intenso quo el del hierro fundido. A este calor excesivo, y  
á la  evaporación que debe tener lugar en  la  superficie de 
los cometas al acercarse a l Sol, atribuyen muchos el ori­
gen de las colas.

H asta el dia hay observados muchos com etas, cuyas 
apariciones pueden predecirse; pero esta parte  de la  Astro­
nomía ofrece mucha incertidum bre todavía.

De todos modos, n ingún fundam ento tien e , y  nada más 
absurdo que la  creencia vulgar que m ira á los cometas co­
mo precursores de acontecimientos infaustos.

En los tiempos antiguos no ocurría algún suceso nota­
ble que no fuese predicho por un com eta; pero hoy que la 
ciencia ha adquirido un vuelo extraordinario con los nue­
vos descubrimientos, se lia demostrado term inantem ente 
lo absurdo de ta i creencia y  lo calumniados que han esta­
do hasta aquí los cometas por la ignorancia de los hom­
bres.

L oscom etas, p u es , como simples fenómenos celestes, 
están sometidos á  las eternas leyes de la  Naturaleza, y  na­
da más injusto ni que achaque más in o ra n c ia  que mez­
clarlos con la  ambición y las miserias del género humano.

J . DE Tobbes y G ákcía.

'  B d  C C C » --------------------------

PROYECTO DE REGLAMENTO DE CARRERAS.
Desde este niiuiero empezamos á  publicar, para conoci­

miento de loe aficionados, el Proyecto de Reglamento de 
C arreras, quo, por acuerdo de la Jun ta  D irectiva de la  So­
ciedad de Fomento de la Cría Caballar de E spaña , ha re­
dactado una Cotnision nom brada al efecto.

PROYECTO
D E  K E G L A M E N T O  D E  C A B E E B A S .

D e l a  o la s if ic a c io n  d e  c a b a l lo s .

A rtícu lo  pr im e e o .

No podrá correr ningún caballo que no haya sido clasifi- 
do por los Comisarios nombrados al efecto, ante los cuales 
se acreditará por certificación, cuya validez no ofrezca 
duda a lg u n a , que el caballo ha nacido y  permanecido 
constantemente en España, hasta 1,“ de Octubre del segun­
do afio de su nacim iento, salvo los casos que expresa este 
Reglamento. Si la certificación presentada no detallasecon 
toda exactitud la genealogía y reseña del caballo, como su­
cede con los inscritos en los Stuá Book extranjeros y  espa- 
fiol, podrán los Comisarios exigir cuantos antecedentes 
crean necesarios para depurar su o rig en , fallando en con­
secuencia.

A r tíc d lo  2 °
E s caballo e s ^ ñ o l  aquel que desde sus abuelos inclusive 

no tenga mezcla ó cruza de raza extranjera, aunque haya 
nacido en el extranjero.

A rtícu lo  3,“
Es caballo cruzado el que , descendiendo de la raza es- 

paQ ola, tenga por sus abuelos 6 por uno de ellos mezcla ó 
cru sa  de cualquiera otra raza.

A etíc u lo  4.®
E s caballo extranjero aquel que haya nacido fuera de Es­

p añ a  y cuyos padres ó uno de sus progenitores sea de na­
cionalidad ó raza extranjera.

A r tíc u lo  5 .“

Es caballo pura-tanqre aquel cuyos progenitores estén 
inscritos en el Siud-Booh  oficial de cualquier nación ó 
desciendan por ambas líneas y  sin cruza de otros que lo es­
tuviesen. Miéntras la  palabra pura-sangre, con referencia 
a l Stud'BooJe, que establece el origen de su genealogía, no 
v e n sa  seguida de otro calificativo, se considerará como si­
nónimo de caballo de pura-sangre inglesa; siendo nacional 
si h a  nacido en E spaña, y  extranjero en los demás casos.

A r t íc o w  6 .“

E s caballo pura-eangre árabe el que tiene esta sangre 
desde sus abuelos, sin jnezcla ó cruza de n inguna otra; 
pudiendo ser nacional ó extranjero, según la localidad en 
que haya tenido lugar su nacimiento.

A rtícu lo  7.°
Es caballo pura-sangre anglo-árabe el hijo de una yegua 

pura-sangre y  i e  un caballo sanare á r a 6g, <5 aquel cu­
yo» padres ó abuelos pertenecen indistintam ente á una de 
estas dos sangres ó á ambas á la p a r , con exclusión de 
to d a  otra,

A r tíc u lo  8.®

Para clasificar la sangre de los caballos que tengan en su 
progenie m eada ó cruzade tres ó más diferentes razas, de­
berá considerarse en primer lugar la  sangre de la madre, y  
en  segundo, la  más fina de sus otros progenitores, como por 
e jem plo : un producto hijo de un caballo hispano-aitgh- 
ííra&«y de una yegua p!ira-«any« será ingUe-mgh-árabe- 
español-

A r tíc u lo  9 .”

_ Se entenderá p o r caballo importado aquel que, habiendo 
sido adquirido en el extranjero, hoya sido introducido y 
liaya_ perm anecido on el país por lo ménos cuatro meses 
seguidos ántes de correr la  primera vez en un hipódromo 
español. Cumplidas estas condiciones, no perderá su cua­
lidad de importado , aunque salga una ó más veces de Es­
paña ántes de volver á correr.

A r t ío o io  10.
Las yeguas y  caballos extranjeros que no hayan perm a­

necido en España desde cuatro meses ántee de las carre­
ras no podrán tom ar parte  en e llas, á  ménos que los pro­
gram as especifiquen qae serán admitidos cualquiera que 
sean sus condiciones.

A st íc o l o  I I .
_ L as prevenciones á  que se refiren los dos artículos ante­

riores cesarán de estar en  v igor tan  luego como á juicio 
de la  .Junta general lo perm ita el estado de lac r ia  caballar 
del país.

A r ttíclo  12.
L a  edad de los caballos deberá contarse desde oí 1.® de 

Enero del afio de sus nacimientos.
A et íc ü l o  13.

Los caballos nacidos en Portugal se clasificarán como los 
nacidos en E spaña , en todos loa casos en que á los espa­
ñolea se lee conceda la reciprocidad.

A r tíc u lo  14.
Se entiende por caballo que no ha panado el que no ha 

ganado carrera pública en ningún país.

A r t íCItlo 15.

Es carrera pública  aquella que esté autorizada y  regida 
por una Sociedad de Carreras de caballos, y  cuyo premio ó 
prem ios se den por ella ó por su  mediación.

A r tíc u lo  16.
U na apuetta particular tn íK  do» propietarios no se con­

sidera como carrera pública ; pero cuando tomen parte  en 
ella caballos pertenecientes á  más do dos dueños diferen­
te s , será considerada como pública, y  el vencedor como 
ganador de un premio. En todos casos los dueños deberán 
p ag a r la cuota designada para  el fondo de Carreras si ya 
no la  hubiesen satisfecho.
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A a tlc u L O  17.

En cada carrera no hay más que u a  caballo ganador; las 
cantidades adjudicadas al segundo ó al tercero , ya sea por 
donacion especial, y a  por producto de mattíoula8 ,_no son 
consideradas como prem ios, como tampoco los objetos de 
a rt« . cualquiera que sea eu v a lo r , áua cuando los p rogra­
mas les dieren este nombre.

A b tíco lo  18.

No podrán ser clasificados, y p o r consiguiente, se hallan 
incapacitados para  correr :

1.” Los caballos á quienes el Ju rado  haya impuesto esta 
prohibición.

2.° Los que pertenezcan en su totalidad ó en partea! pro­
pietario que no haya satisfecho el to tal importe de las m a­
trícu las,/o> /a ib  ó m ultas que hayan podido corresponder- 
le , ó on que haya inciirriiu  por si ó por sus caballos.

D e l a  m a t r i c u la  d e  lo s  c ab a llo s .

A btícitlo 10.

Las matrículas se harán por escrito en el domicilio y  
épocas indicadas en los program as; y  si trascurridas éstas 
se admitiese alguna m atrícu la , no producirá ningún efec­
to y  será declarada nula.

AB'í Ic ulo  20 .

Toda m atricula debe comprender la  designación exacta 
del caballo , su edad y  su o rigen , así como los nombres de 
los padres y  abuelos si fuera posible , pero si se ignorase 
quiénes sean, se indicará con la  palabra deicanocidos. 

A e t íc iii.o 2 1 .

Al inscribir un caballo se abonará lá  cantidad que se 
haya fijado en e l program a para  optar á  cada una de_ las 
carreras, sin cuyo requisito no seiá válida la inscripción. 
Cuaodü ésta se haga  por cartas 6 telegram as no se atende­
rán si no se acompaüa su im porte, realisable antes de la 
carrera.

AftTfcüLO 22.

El im porte de la  m atricula no se devolverá en ningún 
caso, á  excepción del previsto en  el artículo 110.

A rtíc u lo  23.

No podrá cambiarse el nom bre del caballo quohaya cor­
rido bajo o tro , sin que lleve los dos en tres reuniones su­
cesivas.

A ktícd lo  24.

E l caballo que corra 6 se m atricule bajo la  fe  de decla­
raciones ó documentos falsos, podrá ser excluido tempo- 
ralmeuto 6 para siempre de las carreras de esta Sociedad, y 
en propietario deberá retribuir á quien corresponda los pre­
mios que haya ganado. Et que resulte culpable de una  de­
claración falsa será excluido para siempre de las carreras^ 

A r tíc u lo  25.
Todo el que inscriba un caballo bajo nombre ficticio 6 

al de otra persona os responsable de la inscripción. Se su­
pone que debe conocer perfectam ente este R eglam ento, y  
que se somete á él en todos casos y consecuencias, sin n in ­
gún género de reserva.

A rtícu lo  2t>.

La persona que desee que sus caballos no corran á  su 
nom bre, ó la  reunión do propietarios que quiera adoptar ' 
uu  pseudónimo, no podré hacerlo sin declararlo ántes por : 
escrito en la  Secretaría de la  Sociedad, para que quede to ­
mada nota.

A r tíc u lo  27,

Todo el que haya  firmado una  inscripción no podrá reti­
ra r su  nom bre, n i sustituirlo por otro, y  quedará siempre 
responsable de e lla , asi como tam bién de los certificados y 
demás pruebas que presente en su apoyo.

A rtículo  28.

Cualquier duda que ocurra acerca de la  clasificación do 
nn caballo, antea do haberse admitido su inscripción , de­
berá ser desvanecida por su propietario , á  quien corres­
ponde probar y  m antener aii validez; pero si la reclam a­
ción ó protesta se presentase despues de verificada la  ins- 
c tipcio ti, corr^ponde al protestante el proporcionar a l J u ­
rado las pruebas en las cuales apoya su pretensión.

A r tíc u lo  2 9 .

S in n  caballo matriculado fuese vendido ántes de correr, 
el comprador está obligado á llenar los compromisos del 
vendedor. Eu caso de fallecimiento del duefio, el caballo 
puede op tar al premio.

A rtícu lo  30.

Verilicada la inscripción, los Comisarios de carreras f a ­
cilitarán , tan luégo como puedan , al duefio ó persona que 
lo represente , e l correspondiente permiso para ejercitar e 
caballo en la pista de prueba del Hipódromo.

D e l peso .

A r tíc u lo  31 .

El momento de pesar á  loa jinetes so anunciará por un 
repique de cam pana: el jinete que se haga  esperar más de 
diez m inutos será multado en  200 rs., y  si trascurren quin­
ce, quedará excluido de la carrera.

A r tíc u lo  32.
El Juez  del peso tom ará no ta  exacta del de los jinetes 

ántes de la  carrera.

A r tic u lo  33.

El peso que deberán llevar los caballos se anunciará en 
los programas ; pero el único documento oficial obrará en 
poder del Juez del peso, siendo responsable el dueño de eu 
esactitud  y recargos

A rtíc u lo  34.

Cinco minutos despues del toque de cam pana qne señala 
haberse dado principio ai peso de cada carrera, «o m arca­
rán  en el indicador los números de tos caballos que tom an 
parte en e lla , apareciendo en el mismo la señal ro ja  tan  
luego como haya terminado el peso, é inscribiéndose en la 
pizarra las alteraciones que en él hayan resultado, siempre 
que esto tenga  lugar.

A rtícu lo  35 .

Concluida cada carrera , no se podrá desmontar ningún 
jin e te , n i acercarse á nadie bajo ningún pretexto, y  pasa­
rá  á  pesarse de nuevo , lo cual se verificará delante do los 
individuos de la  Sociedad designados a l efecto, siendo dis­
tanciado el que faltase á  estas prescripciones, que espe­
cialmente se recomiendan al Juez del peso con respecto al 
jinete ó jinetea que hayan montado el caballo ó caballos 
favoritos e a  la cotización y  que hayan perdido la  carrera. 

A r tíc u lo  36.
Será distanciado todo caballo cnyo jinete no volviese 

con el mismo peso que tenia á  su sa lida , como asimismo 
cualquiera otro que en au totalidad ó en parte perteneciese 
al mismo duefio , s i el Jurado lo juzga procedente. 

A r tíc u lo  37.

Todo jinete cuyo peso despues de la  carrera sea inferior 
en m is de un kilógramo al que tenia ántes de correr, podrá 
imponérsele una m ulta que no excederá de 2.000 reales. 

A r tíc u lo  38.

Todo jinete cuyo peso despues de la  cai-rera aea supe­
rior en más de dos kilógramos a l que lenía ántes de cor­
re r , podrá imponérsele una m ulta que no excederá de
2 .0 0 0  reales. Pero si el exceso de peso se justifica por llu ­
via, vma calda en agua ó en lodo, el Jurado decidirá si de­
be ó no imponérselo penalidad.

A rtíc u lo  39.

Si por cualquier accidente el jinete no puede llegar ? 
caballo haata la báscula, podrá ser llevado, pero en caso da 
desgracia solamente.

El jinete que no se haga  pesar despues de la  carrera, 
pagará  200 reales de m ulta.

D el a u m e n to  y  d is m in u c ió n  de peso .

A r tíc u lo  40 .

L as penalidades ó recargos de pesos á los caballos ven­
cedores EO se refieren toás que a los que, habiendo ganado 
una  carrera á  contar desde el año de 1 8 7 7 , se presenten á 
disputar otra de igual índole aunque la  denominación sea 
distinta, siempre quo la  edad y sangre de los caballos sean 
las mismas, y  las distancias próximamente iguales. 

Ar tíc u lo  41 .

Las yeguas y los caballos castrados llevarán un kilógra- 
mo y medio mimos de stt peso.

A r tíc u lo  42.

Todo cuanto lleve el caballo, excepto las herraduras, 
puede incluirse en su peso. L a  b rida , collar y  gam arra se 
graduarán por un kilógramo sin necesidad de pesarlas, á 
no ser que lo desee el jinete.

A rtícu lo  43 .

Las m atriculas ganadas con b sin premios, exceptuando 
las propias, se cuentan como tales para  los recargos de 
pesos.

A rtíc u lo  44.

Cuando las condiciones de una carrera impongan un re ­
cargo de peso á los caballos que la hayan ganado, esta p e ­
nalidad  es aplicable á todo vencedor, aunque su inscrip­
ción se haya hecho con anterioridad á su  triunfo : por la 
misma razón los caballos a  quienes se conceda una diami- 
nncion de peso por no haber sido vencedores, perderán es­
ta  ventaja si lo son despues de matriculados.

A r tíc u lo  4 5 .

Fuera de los casos que determ ina este R eglam ento, no 
podrán acumularse los aumentos y disminucionea de peso, 
cuando lo sean por diferentes conceptos, aplicándose tan  
sólo el m ayor ó la suma que resulte de los impuestos por 
una misma razón : exceptuándose do esta regla los recar­
gos ó disminuciones dn peso, concedidos á los gentlem en 
6 jockeys, por ser independientes de los designados á ios 
caballos, y  que por lo tan to  podrán acumularse ó compen­
sarse.

A rtícu lo  46.

Cuando el aumento ó disminución de peso se im ponga 
ó conceda por haber ganado 6 perdido cierto número de 
veces durante el año, éste se contará desde el I.® de Enero 
que proceda al d ia  de la carrera.

D el p e so  m áx im o .

A rtícu lo  47,

No existirá limitación en las penalidades que se impon­
gan  á los caballos vencedores; exceptuándose en los Crite- 
riitms y en las carreras dr,potros, en las cuales el recargo 
no podrá exceder de 20 kilos.

E l peso máximo en los handicaps no excederá de 90  
kilos.

D e c la ra c ió n  de fo r fa lts  y  r e t i r a d a  
d e  c a b a l lo s  in s c r i to s .

A rticulo  48.

El derecho de dec la ra r/o i/a ií un caballo ó de retirarle, 
pertenece exclusivam ente á su dueño 6 á  la persona que lo 
represente. Las declaraciones do fo r fa it  habrán de hacerse 
por escrito precisam ente, en la  Secretaría de la Sociedad, 
pagando en el acto su importe y  dentro del plazo preve­
nido en el programa.

A r t í c u l o  49.
Si p o r cualquiera motivo el dueño de un caballo desis­

tie ra  de correrle, debe anunciar esta determinación al Co- 
misario encargado, á  lo inénos m edia hora ántes de la fija­
da en el programa, para  verificarse la carrera respectiva, 
exceptuando aquellos handicaps ú otras carreras ([ue se 
arreglan  od el terreno p ara  ser corridas en el dia. En este 
caso la declaración debe hacerse inm ediatam ente despues 
de publicados los pesos. L a  persona que omita cum plir lo 
prescrito, quedará sujeta á  la im posición de una m ulta de 
5 0 0  reales. Sí lo re tira  despues de anunciado su número 
en el indicador, pagará 1,000 reales.

A r tíc u lo  50.

La declaración en v irtud  de la  cual se declara fo r fa it ó 
se retira  un caballo , es irrevocable: si despues do hecha 
una de estas dos declaraciones 6 por otro error cualquiera, 
llegase á correr un caballo que no debiera haberlo verifi­
cado, será distanciado y  no podrá ganar.

D e lo s  j in e te s .

A rtícu lo  51.
E l duefio de un caballo debe declarar al tiem po de m a­

tricu larle , los colores que llevará el jinete que lo m onte. 
E l jinete que se presente á correr con colores diferentes á 
los declarados pagará una m ulta de 100 reales. E l tra je  de 
jockey  es de rigor.

A rtículo  52.

N ingún dueño de caballo podrá adoptar los mismos co­
lores que otro haya usado anteriorm ente, al menos que 
éste haya dejado de correr tres años ántes. La infracción 
de esta regla dará lugar á la  imposición de una  m ulta de 
400 reales.

A RTíctJi.o 53 .

Cuando varios caballos de nn mismo duefio corran en 
una misma carrera, podrán llevar diferentes colores, si su 
propietario los hubiese declarado en previsión de este caso; 
fuera  del cual se distinguirán por medio de bandas de co­
lor d ife ren te , de quince á veinte centímetros de anchura 
por lo ménos, quedando prohibido el uso de cualquier otro 
distintivo. El que infringiese cualquiera de estas disposi­
ciones incurrirá en una m ulta de 100 reales por cada vez.

A rtíc u lo  54.
Antes de arrancar en toda carrera, los caballos deberán 

pasar montados por delante da la tribuna del Juez de lle-

Si por motivo de la  condicion de iin caballo 6 por cual­
quier otra causa justificada, t\jo eh ey  iio pudiese observar 
esta disposición, podrá dispensarla dicho Juez.

(S« contínunTá.')

CRONICA DE PA R ÍS.
E l París republicano está de g a la : se hacen grandes 

preparativos para  las fiestas del 14, en celebridad del oni- 
versario de la República. H abrá g ran  revista  de tropas, 
conciertos matinales, repre.íentftciones en los teatros, y  por 
la  noche grandes iluminaciones en el jardín de las Tulle- 
rías, plaza de la  Concordia, Campos Elíseos y  avenidas dol 
bosque de Bolonia. París entero, vestido de luces, parece­
rá  una ciudad encantada; ae qunmarán fuegos artificiales 
en  varios puntos extremos de la  poblacion; pero los qne 
se preparan en el lago grande del bosque de Bolonia, se­
rán los más espléndidos. En la  plaza de la  Bastilla han 
empezado los preparativos para la  ilum inación, adornán­
dola con mástiles venecianos, banderolas y  trofeos. El pue­
blo se entusiasm a, y  será d igna  de verse en esos dias su 
delirante embriaguez.

Do pocas fiestas en los salones de la  aristocracia pode­
mos dar cuenta á nuestras amables lectoras, porque la d is­
persión del gran mundo es completa. Las dam as que no so 
han marchado ya, so ocupan en estos momentos de p repa­
ra r sus m ale tas; esos grandes mundos repletos de tesoros 
de elegancia, destinados á exhibirse en las estaciones te r ­
males ó en las costas bañadas por el Océano.

E l baile en el } !o td  Carmone estuvo brillantísim o en la 
seraann pasada; pues, á  pesar de los calotes, fné una v e r­
dadera fiesta de estío. Loa espléndidos jardines-salones, 
con millares de bujías entre el follaje, form aban una pers­
pectiva maravillosa. Por doquiera espejos y  ñores, y  un 
aire puro y  embalsamado, penetrando por las grandes ven­
tanas, reanim aba con sus caricias á  la  m ultitud de dam as 
vaporosamente vestidas que circulabañ p>or doquier, ra ­
diantes de elegancia y  da belleza.

Las jóvenes se agitaban al compás de una dulce m elo­
día en el salón do baile, rivalizando en gracias y  ostentan­
do diversidad de flores naturales. L as mamáR buscaban el 
puro ambiente de los jardines, reflejándose en los espejos 
el magnífico fulgor do las riquísimas pedrerías que ador­
naban sus trajes y  sus cabezrs.

A llí estaban la in fan ta  doña L u isa , Duquesa de Sessa, 
con tra je  oscuro, y  cascada de tn l negro sobre raso, ilum i­
nada por las luces de los diamantes qne la adornaban. L a  
Duquesa do Valencia llevaba un vaporoso trajo de tu l 
blanco, con larga cola, y  grupos nevados recogidos con 
rosas encamadas. La Condesa de K uefste in , tam bién de 
tu l blanco , la  cola de raso blanco cubierta de bullonados 
de tu l , cuerpo fruncido rodeando el escote una guirnalda 
de rosas do B ey, y  rosas de diam antes en sus cabellos ru ­
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bios. Mme. Velasco, la  esposa del ministro de Méjico, be­
lla princeBa de los trópicos, lueia un tra je  María Stuard de 
raso azul pálido , bordado do perlas finas dispuestas á lo 
largo , como cintas nacaradas. Ferrinnére de diamantea i  
pendoloques de perlas sobre la f r e n te , y  profusion de d ia ­
m antes en el cuerpo. La Vizcondesa de Yancé, vestido en­
cantador de raso tnalva brochado con la rg a  cola 7  adorno 
de perlas finas. La "vizcondeBa de Oroy, vestido Pompa- 
dour azul cielo, sembrado de rosas con bordados, ü n  ver­
dadero re tra to  del tiempo de Luis XV, Mme. Caruel da 
Saint-M artin , espléndido tra je  de raso blanco con paños 
bordados s o b r e d e  tu l, enriquecido de brillantes. La 
Condesa Dundar, vestido de tu l  negro , el cuerpo a trave­
sado por un gran  cordon de flores de d iam antes, al cuello 
u n  collar de perlas con cruz de d iam antes, repitiéndose 
éstos en los cabellos eu form a de lluvia, lo que con el traje 
negro, hacia un efecto delicioso.

T am bién llam aba la  atención lim e , de Pully , que es 
morena y m uy linda , y  lucia tra je  todo encarnado carde­
nal, igualm ente rojas las flores do la  corona, las medias y  
los zapatos. Toilette original que hacia resaltar su tipo  dei 
Mediodía.

También pade adm irar él viérnes último algunos lindos 
trajes en el concierto Besseliérre, especialmente en señoras 
do altos funcionarios que no se deciden á dejar Parla h a s ­
ta  que pasen las fiestas del 14.

E ntre ellos citaremos tres m uy bollos. E l primero era de 
foulard castaño sembrado de caracteres, oro viejo. L a  po- 
lonesa, á pequeños paniers, so fruncía todo alrededor en 
lurabrequia rodeados de una gu ipu r antigua. La falda de 
moaré granate, alternando con oro viejo y  castaño liso. El 
sombrero, Clarisa Harlowe, paja  de Manila, fo n  ado de te r­
ciopelo castaño, y  atravesado por una echarpe árabe , oro 
viejo y  castaño, con grueso ram illete de adormideras sobre 
la  fren te . El segundo traje, ménos orig inal, pero más g ra ­
cioso, se compone de una falda de seda m alva rosa, velada 
con un ligero echarpe, de encaje español, negro, en el cuer­
po, las m angas ocultas bajo los guantes m uy la rg o s , que 
subian hasta  el codo. Sombrero K etty-B ell, do paja  negra, 
coronado de lilas de Persin, y  un gran  abanico do encaje, 
sujeto al ta lle  por una cadena de azabache. E l tercer traje, 
de crespón de la India, á listas azul m arino, tenía una po­
lonesa m uy larga, rodeada de una magnifica franja florea­
da, abriéndose sobre un ancLo volante de seda azul. U a 
encantador chaleco de seda color cielo con vueltas de gui- 
pur de seda y  lazos do cin ta  azul m arioo enfrente dcl azul 
cielo, daban una gran  distinción á este gracioso traje. En 
cuanto al gran  sombrero en paja de oro, forrado de tercio­
pelo azul m arino, estaba literalm ente cubierto de plumas 
azul cielo.

Seguirémos dando á  nuestras lectoras algunos detalles 
sobre m odas propias de la estación.

P ara la playa, se llevan inedias de seda ó de hilo de Es­
cocia de colores v ivos, llamados de Aldeana, y  están muy 
en boga. Zapatos bajos de piel flna, tafilete ó cabritilla. 
La lencería de H olanda cubierta do bordados 6 encajes. 
Los corsés de seda ó tu l para paseos ó ¿oirées. Las faldas . 
de surah, con pli$ses de ancho encaje, que pueden llevarse 
con cuerpos negros, blancos ó de cualquier color. G uantes 
del T irol, largos hasta la m itad del brazo. Y  los sombre­
ros, de paja  de Manila, son inmensos para  las p layas, con 
grandes ramilletes de flores, venidos expresamente do Amé­
rica  p ara  resguardar los lindos rostros de las viajeras de 
los ardores del sol. Son unos sombreros fenomenales. H e­
mos visto tres que se han enviado á V illcrs, esta coqueta 
playa de Bretaña. E ra  el uno do form a ca le sa , forrado de 
terciopelo negro con guirnalda de rosas y  cin tas estrechas 
de terciopelo negro. Otro, y  tam bién de Manila, con el bor­
de levantado por la  nuca, forrado y cubiertos los bordes 
con seda reseda, pasando una barreta de seda por el fondo 
y  un grupo de m argaritas á  un lado. E l tercero era do pa­
ja  g ris , casi cubierto por las alas de un pájaro de mar. La 
cabeza del pájaro delanti?.

E s sabido que en las playas no ee ¡levan jo y as; lo sólo 
admitido es co ra l, perlas, nácar y  adornos mariscos de 
fantasía.

En cuanto al tra je  de v iaje adoptado para  las excursio­
nes de estío, es completamente distinto á  los de la  villa; 
hay para  ellos telas especiales qae no se arrugan ; la h e ­
chura muy sencilla, es lo que los caracterizu para que pue­
dan soporrar, sin ajarse, el polvo y las contingencias del 
cansancio. So completan con una pequeña pelerina que lle­
g a  apenas á la m itad dcl ta lle , forrada con seda de color, 
fruncida en el hombro, y  anudada delante con un gran  la ­
zo de cinta moiré, de igual color que el trajo. El abrigo 
se hace parecido á éste, forrado de soda sergó oscura, <5 de 
seda, fondo blauoo, con rayas negras. Este abrigo es semi- 
largo  con gran  m anga que parte del hombro, ó bien form a 
pHssi!. Fruncido en la espalda hasta el talle, á  palios rec­
tos, que se detienen en la  cadera p ara  continuar tableados 
hasta  abajo, Las m angas son siempre muy anchas , lisas ó 
fruncidas por una cinta. E stas pelisees son m uy cómodas 
cuando se detienen los señoras poco tiem po en el ho te l, y  
no quieren abrir los mundos, por que sirven para tra je  de

m a ñ a n a ; t a n  ám plias y  tan  la rg as son. Se Ies añade una 
m u ltitu d  de bolsillos in teriores, que son m u y  Utiles.

Para este tra je  se lleva en el camino de hierro toque re. 
dondo, con velo y  pájaros, ó plumas de faisan, de pavo, de 
loro, ó bien se adopta el sombrero de paja  g ru e sa , negra ó 
de color, con el ala levantada por d e tra s ; ge adorna sim­
plem ente con lina gnsa ó seda cscoce> a , y  el gran  velo de 
gasa independiente, puesto encim a del sombrero, y  levan­
tándose de un lado.

Los capuchones ya no se llevan. El aspecto del tra je  de 
v ia je  tiene que ser rústico y  sólido. Pero esta falsa ru stí, 
cidad tiene que ser llevada con una g ran  elegancia.

T am bieu se llevan mucho para las aguas y  la  playo, 
esas ligeras m antillas de felp ílla  negra ó de color, que só­
lo envuelven los hombros y  la  cabeza puram ente á la  es­
pañola.

Para los paseos en carruaje, nada más cómodo que la  ca­
chem ira, que se quita y  se pone á v o lun tad , según la  tem ­
peratura. Verssilles está  muy concurrido; muchas familias 
se han trasladado á  pasar el estio en esta encantadora v i­
lla , que tiene tan tos atractivos y una tem peratura agra­
dabilísima en sus mágicos jardines, Préstale nueva adm i­
ración , y  es objeto do continuas excursiones desde París, 
la  Exposición de A ntigüedades, organizada bajo la  direc­
ción de Mr, Cleuient de R is, que durante mucho tiem­
po ha estado a l frente del museo de Versailles.

La Exposición no contiene grandes riquezas ; pero está 
bien clasificada, hay cosas m uy lindas y  se pasa el rato 
nm y agradablem ente.

Hemos visto bonitos abanicos de en ca je , y  encantado­
res Dubarry y  Pom padour, los mismos quizá que usaban 
las celebres cortesanas.

H ay  tam bién preciosas colecciones de encajes antiguos 
y  de guipures venecianos y  f la m e c o s , hay libros y  pin- 
tu ras de mérito. T odas las artes retrospectivas están allí 
representadas.

Mr. León S ay , y  Victorien Sardou, han enviado objetos 
de gran  mérito. La pieza más im portante de León Say, es 
un cofre de acero m agníSco, estilo renaisance, finamente 
cincelado. Mr. Sardou ha expuesto una coleccion de trajes 
de baile del tiem po de Luis X IV  y  Luis X V , y  una colec­
cion de almanaques del siglo diez y  s ie te ,  adornados do 
curiosos hechos históricos de los más notables del año. 
Una deliciosa Medea vestida de brocado verde, con larga 
cola rosa té y  bordados de p la ta  y  de perlas, no que se p a ­
rece á  la  heroína de Ovidio, pero que marca perfectam en­
te  el gueto de la  época. No lejos de ella aparece Tétis, en 
raso verde con bordados de flores y  de corales y  F lo ra  con 
vestido azul cubierto de rosas.

Alguno» cuadros del siglo diez y  s ie te , y  retratos de 
aquella época, llam an la  atención.

Es tam bién bellísimo un  mobiliario de salón, bordado 
en tapiceria por la  duquesa Carolina de Ñapóles, duquesa 
d eD c rry , que se conserva en m uy buen estado , siendo 
tan to  por la  ejecución como por la form a, una obra do 
gran  mérito y  de mucho valor.

L a  Princesa de la Tour d’ Auvergne, que vive en Vcrsai- 
llcs, es una do las asiduas concurrentes al museo do Artes. 
Y á  propósito de esta ilustre dam a, voy á iuiciar á  mis 
amables lectoras en algunas curiosidades de su vida.

H izo un viaje á  Tierra S an ta , deseosa de conocer Joru- 
salen y toda esa tierra de Oriento donde so agitan des­
pués do tantos siglos los intereses de la cristiandad y los 
derechos de la  civilización, y  no supo volverse á  Francia 
en mucho tiem po. Diez y  seis años pasó ea Palestina, de­
jando 6u nombre inscrito en el misuio sitio donde uno de 
sus ilustres antepasados, el prim er rey de Jerusalen, com­
batió por la fe.

Ln Princesa halló en T ierra Santa tan tas desgracias 
quo rem ediar y  tan tos infelices á quienes prestar socorro, 
que se dedicó por completo á  la caridad , no hallando sa 
excelente corazon m ejor destino á  sus instintos y  á sus r i ­
quezas.

Se hizo llovar de Paria un chalet de m adera, que plantó 
en la  roca á la m itad de! camino del monte Olívete, y  abri­
gada bajo esta frág il tienda, pasó diez y  seis años derra­
mando á manoM llenas beneficios innumerables.

Era el consuelo de loa desgraciados; todo el mundo allí 
la miraba y  la respetaba como á una santa; solia llevar un 
trajo parecido al de las re lig iosas: velo de tu l blanco, re­
cogido por tres bandas, adorno habitual do los cristianos 
do Oriento, que encuadraba su rostro puro y  simpático.

La Princesa cuidaba con sus manos á los enfermos del 
Hospicio, educaba los huérfanos, recogía las jóvenes car­
melitas y  hacia construir un sautuario, el del P a d re  N ü ís - 
TRO, en el sitio mismo de la  m ontaña donde ia  tradición 
dice que Nuestro Señor enseñó esta oracion á sus discípu­
los. E lla empleó diez aRos de priciencia y  de diplomacia 
p ara  obtener el derecho do com prar este terreno. Los A r­
menios ¡a  llam an L a  Emhojadura Je lot Angeles.

E l monumento está construido sobre el p lans del céle­
bre camposanto do Pisa, y  rodeado de largas galerfas, de. 
coradas ds placas de bronce, sobre las cuales el Padre  
N utilro  está grabado en todas las lenguas,

En el fondo del santuario se eleva la tum ba de la  fu n ­
dadora, que es una obra m aestra de Barre. Se la  represen­
ta  acostada como una castellana de la  Edad Media, ha­
biendo estado muy inspirado el artista al trazar la  aristo­
crática cabeza de la  ilustre dama.

El santuario  del Padre  y  los monasterios construidos 
por la  Princesa han sido cedidos por ella á la  Francia.

H ija  de un gentil-hom bre piam ontes, el Conde de Bossi, 
que fue bajo el prim er Imperio prefecto de 1’ Ain, la  P rin­
cesa es abijada de la villa de Bourg. Es quizá la  única m u ­
je r  do nuestros dias que tiene el honor de tener una villa 
por m ad rin a ; recibió en el bautismo los nombres de Aure- 
lia-M aria-Eloisa Bourg.

Sobre un jarro  de p la ta  cincelada conservado por la  fa ­
m ilia se lee esta inscripción :

L a  villa de Bourg á su ahijada.
L a Princesa de la  Tour d ’ Auvergue habita hoy en Ver- 

sailles, en el cuartel do San Luis, en un antiguo hotel per­
fectam ente restaurado bajo su dirección, donde so admiran 
á una  sencillez sem i-m onástíca, el más puro estilo aitísti- 
co y  un gusto refinado.

L a  pesada puerta cochera se abre sobre un vasto patio 
L u isX IV , dejando v e r á  lo léjos el delicioso jard ín  cu­
bierto de verdura y de canastillas do flores, abrigadas por 
los árboles seculares.

L a  escalera, ancha, ilum inada por ventanas o jivas, es 
de piedra blanca, cubierta de un tapiz oscuro : una g ran  
galería se extiende en  el prim er piso.

Esta casa tiene numerosos recuerdos; Robespierre la  ha­
b itó  algún tiem po en sus buenos días. Tam bién, ántes que 
él, Luis XV so deslizó más do una vez furtivam ente por el 
subterráneo que llegahasta  el fondo del bosque; pero hoy 
los recuerdos del pasado nada son comparados con ladeli- 
ciosa realidad del presento. Los reyes y  los dictadores des­
aparecen en el porvenir an te  la memoria bendita de la m u­
je r que los h a  reemplazado , que en París tiene por nom ­
bre ¿ a  Caridad, y  ca  P alestina, L a  Em bajadora délos 
Angeles.

L a  B a b u n e s a  d h  V i l l m o n t .

París, 9 de Julio  de 1881.

NOTICIAS GENERALES.

Las provincias han correspondido á  la  excitación d irig i­
d a  por el Ministerio de Fomento en 14 de Mayo último, y  
son m uchaslas que solicitan el establecimiento de estacio­
nes agronómicas y  escuelas de Agricultura.

Se lían indicado várias por la prensa, que obtendrán los 
auxilios ofrecidos por el Gobierno; pero son prem aturas 
esas noticias, toda vez que hoy term ina el plazo para  ad­
m itir solicitudes.

Entro las recibidas hasta hoy en Fom ento , tienen más 
probabilidades de ser a tend idas, por la  cuantía de los re­
cursos que ofrecen, las de las provincias de Zaragoza, G ra­
nada y Sevilla.

El Sr. Albareda se propone no cejar en su empeño hasta 
do tar á todas las provincias de una escuela de Agricultura.OO o

La Asociacion general de agricultores se reunió en la 
U niversidad bajo la  presidencia del Sr. Cárdenas.

Asistieron unas cien personas, entre las cuales vimos á 
varios ingenieros agrónomos y títulos de Castilla.

Quedaron aprobadas, con leves modificaciones, las bases 
generales de la  Asociación, y  se acordó que la  comision 
organizadora siga en el desempeño de sus funciones hasta 
que el sabado próximo se elija el Consejo directivo.

Una de las bases preceptúa el establecimiento de sucur­
sales en todas las capitales de provincias y  en las de U ltra­
mar, á  fin do fom entar la  A gricultura y  defender los in te­
reses de la  misma.

c o 6
L a  Asociacion general de Ganaderos h a  resucito enviar 

comisiones facultativas á varios puntos invadidos de la 
glosopeda, para  estudiar la  enfermedad y  ensayar varios 
medios curativos.

La Escuela especial de V eterinaria, cooperando á ta l 
propósito, hará  tam bién estudios y  observaciones en várias 
reses atacadas de dicho mal.

A  su vez el Ministerio de fom ento  se propone dirigir 
una circular á  todas las provincias, pidiendo datos sobre 
ios caractéres é intensidad de la glosopeda y daños que en 
la  ganadería ha producido.

0%
El 15 de Jun io  se verificó en G ranada la  Exposición de 

ganados anunciada, quo no lia dado los resultados que 
deb ía , por haberse publicado tarde el programa.

Los premios fueron adjudicailos on a  form a sigu ien te :
Prim er p rem io , 300 pesetas. Al caballo presentado por 

don R afael Mendez Alaniz.
Segundo, IGO pesstas. Para  la  mejor yegua de vientre: 

adjudicado á la de D. Francisco Fernandez Liencres.
Tercero, 100 pesetas. Para el mejor m ulo; al presentado 

por D. Eduardo Amaro.
C uarto , 125 pesetas. Para la mejor vaca; á  la  presenta­

da por D. Francisco Fernandez Liencres.
Quinto, 125 pesetas. Para el mejor toro; se adjudicó al 

presentado por D. Francisco Torres Alvea.
S exto , 160 pesetas. Para el mejor lote de cab ras; á  las 

del Excmo. Sr. D. Pablo Dinz Xinienez.
Sétimo, ICO pesütas. Para  el mejor lote de ovejas m eti-
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ñas b lancas; se adjudicó ¿ las de propiedad de los heretie- 
roB del Sr. Duque de Gor. c

Los caballo» y yeguas d e r i la ra s  de la  Vlandrée (Fraii - 
cia) se lian vendido on el TuííeríaZ., importando el to tal
39B.Ü60 francos. , . , t> ■

Entro los eportsman que asÍBtieroQ citaremos ft los 1 rin- 
cipes d’Aremborg, Duques de Castries y  de Feriian-NuBez, 
Oondes de Juique, i’eltere, Legouidec, Lupm , I.aron do 
Varemee, H . Delainarre. etc., etc.

El Sr. Duque de Feriian-Xuñcz compro a  bunneUe en 
17.70Ü francos. a

L as entradas en el Ciran ?reiaio de París llegaron á 
241 732 francos. Dividiéndose en 470 carruajes de dos ü 
más caballos, 1.261 de un caballo, 35 ji.ietes, 9.263 perso­
nas en el peso, 3.194 en las tribunas, y  42-700 peatones en 
el hipódromo; afladiendo á  ello 2.400 billetes de abon^
500 de servicios de m in is tros, periódicos, etc., y  los 
miembros de la  Sociedad de Fom ento , so puede tener una 
id ea  del m ovim iento que h a b ría  el doioiiígo 12 en  el iiipo- 
drom o de L ongcham ps.

E l Gran Premio de París en 'e l tiro  de pichones del I5ois 
deB olougne, lo ha cañado Mr. D ordolot, que mato 12 de 
13- Mr Kcmbeluk, 2.“, con 11 de 13, y  el Conde du Cliar- 
tel! D.°, con 3 de 9. Cuarenta y  siete tiradores toinaron 
p a rte en  el conciirso. .Vdemas de la  copa del premio, la 
poule era de 2.C>79 francos. ^

E l im porte del Gran Premio’̂ de París en las carreras del 
12 de Ju n io , «añado por F oxhall. caballo de Mr. K ^ e ,  
ha sido de 159.350 francos; 10.000 /n s ía u ,  2. , y  o.OOO & 
Albion, 3.®

L a feria verificada en las l'u llerías de Pai^ís, bajo el p a ­
trocinio de las más elegantes dam as, con objeto de reunir 
recursos para las familia.<i arruinadas con m otivo del tem ­
blor de tierra de CUio, y  para el_Comité de los Amigos de 
lu In fancia , iia producido 213.257 francos.

O O .
E n  u n  d iario  am ericano  se  lee lo  fiiguíente: ^
«Un cazador que hab ia  matado una cigüefia se quedo

m uy admirado al ver salir del pico del pájaro una serpien­
te  v iva , que se puso á  dar saltos.»

A xin célebre ciriiiano, despues de llevar á  cabo en nn 
instante una operacion de las más delicadas, le pregunto 
el operado ;

■— ¿ Cuánto le debo ?
—  il i l  duros. , , ,
_ ¡C ó m o ! ¿Mil duros una operacion que no ha dura­

do dos minutos y , ^
El cirujano, sacó entónces de su cartera billetes por va­

lor de dos m il duros, y  se los presentó dioiéndole:
— Ilúgala usted.

P

E l perfume en boga es e f  de verbena p a ra le s  pañuelos. 
E ste  arbusto empieza á introducirse en los sa lo n ^ , donde 
produce muy buen efecto durante los calores. Cuando se 
tiene dolor de cabeza, so cogen algunas hojas y  se  estru­
jan  con los dedos, y  desaparece la  incomodidad. Aduinas, 
con  BUS liojaa fie Lacen in fusiones q u e , tom adas calientes, 
son estomacales y  provocan la  traspiración.

Los encajes de color crudo son el non plus ultra de la 
elegancia para este verano. Hé aquí una  receta para dar 
el color crudo á  los encajes, batistas, guipures, etc., sin 
daño alguno.

Se hace una infusión de té , a  la  que se agregan algu- , 
nos pedazos de gom a arábiga, delta inaño  do una avellana, , 
por litro de liquido. Se ponen allí en remojo los encajes 
durante una ho ra , y  deepues so p lan ch an , cuando están 
aún ligeram ente húmedos.

<3

Su M ajestad la  Emperatriz de A ustria lia tomado en 
arriendo, para  la  caza on el año próxim o, el castillo de 
Thomartoun (Irlan d a ) , an tigua residencio del Conde de 
Jarnac, y  gastará unos 125.000 francos para instalarse á  su 
gusto, QO O , . j  ,

Curiosa coincidencia que á  los supersticiosos agraa.ir.i 
conocer. . , ■

E l caballo F oxhall, vencedor del G ran Premio de Paiis, 
tenía en la lista de caballos inscritos el núm. 13, y  el del 
año pasado, Roberto el D iabh , tam bién ten ia  el núm. 13.

O
O  P  1.Hemos recibido varios ejemplares d» un interesante fo ­

lleto titulado L óg ii'i ile lu  Fi$ica. Su au to r. el disliiiguido
profesor D'Aberdeen, A lejandro Biiin , ea bastniitu cono­
cido en el mundo científico para  bacer ocioso todo encare­
cim iento de 8U mérito. La triiduceion está hecha por nues­
tro coinpafiero on la prensa D. Alfonso Ordax.

L a obra se vende, á  peseta, en la  Administración do L a  
Cultura, Biblioteca Popular, .S'iin Gregorio, 3!l,i)nnt,'<>t?.

9 
O o .

Aprovechando la  oportunidad de_ haber almorzado 
en casa del Duque de Sesto el Sr. Ministro de Fomen­
to , s e h a le id o , sobro !a cuestión de U cría caballar que 
de ' común acuerdo han de resolver los Srcs. Martínez 
Campos y Albareda, el voto particular redactadci sobre 
esta cuestión, y  que suscriben los seBores Duque de Serto 
y  de Huesear, los Marqueses de Perales y  de Bogaraya, y  
el Sr. López Martínez.

Hemos oido decir que este documento es notable y  d ig­
no da ser meditado.

o''»
Mr. R egnaud , del departamento del Var de F rancia , h a  

inventado un procedimiento, que por ahora so reserva, 
ínterin  obtiene privilegio de invención , que, según ilicc, 
casi sin gastos, con una facilidad prodigiosa y  una lim ­
pieza irreprochables, obtiene la  separación del hueso de

la  aceituna de su pulpo, y  con ésta fabrica e l aceite por 
un método sem ejante al que se emplea para  la obtencion 
del de seminas , con presión de 200 á 250.000 kilógi ainos.
Los panes que resultan se destinan á abono y  alim enta­
ción de cerdos, ovejas y áiin bueyes, y  como n i se etnplea 
bl agua ni otra m ateria extraña, el aceite resalta límpido 
y  P'Jro- p

0 0
Las subvenciones propuestas para, el afio 1882 á los toa- 

tros do París son las si^uíectee i 800 000 francos para  el 
de la Ópera F rancesa , 240,000 para el do la  Comedia F ran ­
cesa , 100.000 para el del Odcua y  300.000 francos para 
ol de la  Ópera Cómica.

o s  . I I . -
Z o í rusoí.— H asta  hace poco tiempo el cultivo

de la  v iüa era  m uy escaso en Rusia; pero los esfuerzos h e ­
chos desde hace diez «Ros para desarrollar este cultivo co­
mienzan á dar resultado.

Ademas de los vinos de Crimea, que son m ny estim a­
dos , comienzan ú recogeree on el Cáucaso grandes cantida­
des, que son m uy solicitadas en las poblaciones, y  que 
tienen gran  parecido con la m ayor parle de los de Occi­
dente, y  algunos tai: buenos como el do Burdeos.

E! vino ordinario del Cáucaso se vende á 40 kopei-ks 
(1,50 peseta) la  b o te lla , y  tiene el gusto del vino de 
Dalmacia ó vino de Spalalo. Es m uy oscuro y  contiene 4,o 
por 100 de alcoliol. El do Kacheti puede compararse á los 
ordinarios de la  I ta lia  sep ten trional, y  contiene 0,1 por 
100 de alcohol.

Es do no tar que el análisis quiinico de estos vinos no 
acusan existencia apreciable do m ateria sacarina, y  que 
la  proporcion de alcohol que contienen es próximamente 
1.1 mitad de la  <iue existe en los vinos más comunes de 
H ungría , A ustria y  Alemania.O

Los Sres. Benjam iu Radford y  Charles Moora han llega­
do á N iieva-York, donde se está construyendo una peque­
ñ a  em barcación, en la  que pensaban trasladarse á Ing la ­
te r ra , saliendo de Nueva-York del 18 al 20 del corriente.

La lancha no tiene más de veinte piés de eslora , es de 
tres toneladas, y  ademas de sus velas se le podrán adaptar 
cuatro remos para  un caso de apuro.

Los viajeros esperan llegar á Lóndres tre in ta  dias des- 
pues do su salida, y  llevan provisiones para mes y medio..

L a  embarcación será expuesta en el Palacio de Cristal 
de Lóndres.

ti 9 O
L a Comision superior de la filoxera en Francia ha pu­

blicado una relación del estado de la  plaga al term inar el 
año 1880, y  los datos que contiene son desconsoladores. A 
fin del pasado año habían sido complelarofiite destruidas 
por el ics 'jcto , en la nación vecina, 558.695 hectáreas do 
viñedos, y  se hallaban más ó menos atacadas 454.254 hec­
táreas , dando uu total de más do un millón de hectárea?, 
sean ceica de doce millones y medio de hanegadas. 

oO O
E ntre  los nuevos socios admitidos líUimamentc en el 

Jockey-Club de Paris figura el Sr. Marques de la Mina, 
agregado á  nuestra Legación en la  vecina República.

Mr. Ryajill ha rehusado 92.000 pesetas que lo ofrecían 
por el potro Kindoicn, llegado segundo en ol New-Stakcs 
de A scot, y  167.600 por el potro B ruce, ganador del W iiid- 
sor Castle Stakes. o ;o o - '

VA íirreglo de las cuentas del boofmfiker S a ffe ry , c*n 
e l Salón de las C arreras, h a  im portado 1.400.000 pesetas, 
sólo en la sem ana del g ran  premio.Oo

I Las carreras de caballos de Milán, en los dias 9 y  12 do 
! .Junio , han  estado muy brillantes, asistiendo numeroso y 

escogido público. En cada día hubo cinco caireraa.
Oo o

' Los dos días de tiro  do pichón en G ranada durante las 
fiestas del Córpus han estado m uy anim ados, concurrien­
do muchos tiradores do Sevilla á la  competencia, en que 
han salido triunfan tes. Bellas y  elegantes damas presen­
ciaron ambos dias la tirada , siendo muy obsequiadas por 
los socios, y  en particular por el digno presidente, señor 
D. Antonio Sánchez Perez, que se m ultiplicaba para  tra ­
ta r ,  como lo consiguió, de íiacer agradable la  fiesta á los 
invitados. Pava dar una idea do las apuestas y  del a lt"  
precio que las escopetas alcanzaron en las subastas , liaste 
decir que se calcula se han cruzado por ambos conceptos 
de siete á nuove m il duros en los dos dias.

Kcciba la  Suciedad y  su Presidente nuestra f'Jicitacion  
por el b rillan te  resultailo de la  fiesta. E n  la  sección corres­
pondiente dam os la  leseQa de las tiradas.

o  o
Vamos ¿  dar algunos detalles acerca de los experim en­

tos llevados á  cabo eii F rancia  para  la inoculación en los 
ganados del virus procedente del carbunclo.

líl 5 de Mayo último se inoculó este v iru s , a tenuado, á 
veinticuatro corderos, una  cabra y  seis vacas ; el dia 17 
so practicó sobre los mismos anim alesnna Bcguoda iiiocu 
lacion con virus uu poco más fuerte. El 31 se hizo la  te r­
cera con virus tan  enérgico, que mataba á las pocos h o ­
ras . y  ni m ism o tiempo eran inoculados con él otros vein­
ticuatro corderos, una cabra y otras seis vacas, que no ha­
bían  sido objeto del tratam iento que podemos llam ar g ra ­
dual,

Pues b ien ; el dia 2 de Jun io  los animales inoculados 
gradualm ente estiban  en perfecto estado de sa lu d , inién- 
tras los dem ás, ó habían muerto á  consecuencia del con ta­
g io , ó presentaban, como las vacas, sintonías de graves 
desórdenes en su economía.

Los que se dedican, pues, á  la iudustra dül pastoreo ó á 
la  cria > e ganados cuentan con el medio de preservar á  susl  1 »  ^ O V UWI4V<V» ww«. y.» ^  .  >-K— • • ^
rebafics do los grandes desastres quo en ellos produce la 
epizootia, cuyo origen es la pústula ó carbunclo. Creemos 
do tan ta  im portancia para nuestra ganadería estos experi­
m entos, que de deHear sería se repitiesen en E spaña , para

ver si el procedim itnto de que queda hecha ineneion es 6 
no eficaz para pieservar á los ganados de una de las plagas 
que eon frecuencia les afligen. No debemos echar en olvi­
do que la industria pecuaria es en gran  número de nues­
tras provincias el principal elemento de riqueza.

o3 3
K1 Jurado inglóa acaba de fallar en un proceso que ha 

durado más do cinco audiencias en los tribunales de Lón­
dres.

E l asunto remonta hasta el Derby de 1880. Mr, Bawore, 
veterinario de la  cnndra del Duque de W estm inster, había 
prescrito, á instancias del preparador P e c k , pildoras fo rti­
ficantes para co m p le ta rla  preparación del croci'. E l p re­
parador. despnes de haber dado el medicamento, encontró 
al caballo aletargado, pues dos de las píldoras contenían 
tremcntin.a, y  el acontecimiento hizo tanto ruido, que la co­
tización de B ín d ’Or bajó mucho ; á  pesar de esto ganó el 
Derby, y  su propietario despidió al veterinario.

Ésto lia intentado una acción contra un redactor del 
Moming-Post, que habia contado lo sucedido. Mr. Bawore 
creía tener derecho á  quejarse, puesto que no sólo liabia 
perdido la  cuadra de Peck, que le valia un sueldo de 20.000 
francos a l año, sino que veia dism inuir su clientela. E l 
Jurado b a  condenado al periodista á una indemnización 
de 46.750 francos.

o •  o
Mr. G retton. el propietario de Isonomy, al que pregun­

taron hace poco tiem po el precio que pedia por su caballo, 
no quiso decirlo y rehusó la  oferta quo le  hicieron de 25.000 
guineas. Este hecho nos recuerda que el Duque de W est- 
minster, á  quien tam bién preguntaban el precio de Touch- 
ttongy respondió : aN o puedo fijaros precio, pero sé deciros 
que todos los Est.idos-U nidos no serian bastantes para 
adquirirlo.» Mr. SIkire, de New-Jersey, ofreció por P/c- 
nipotentiary, el mejor caballo de su tiempo, 5.000 guineas 
y  1.000 más por año todo el riempn que viviese el animal, 
y n o f u é  aceptada la  proposieion. El capitan Cooper pagó 
por BfaiS-ylí/ioí 62.600 dollars i pero el Duque de W est- 
minster sobrepujó este precio increíble comprando á Donca- 
ler en 70.000 dollars. Mr. M crrif, do V irg in ia , compró en 
:¿5.ü00 dollars á P r ín n í ,  y  Mr. Lorillard dió casi lo mismo 
por Mortemer. Mr. Saville rehusó 75.000 dollars por Cremo- 
ne, y  el conde Batliyany, 50.000 por Galopín.

'" o
Con motivo de la doble victoria do los caballos america­

nos iToqunie y  FojU all en el le r b y  inglés y  en ol Gran 
Premio lie París, un eportsman francés, Mr. 11. de T., am i­
go del TribouUl, ha rogado que se faciliten  las columnas 
de este periódico p ara  la publicación del m ejor articulo 
que so rem ita  sobre este asunto. Este caballero, pensando 
que no es indiferente para el tu r f el buscar las causas que 
lian producido ta l éxito, ofrece un premio de 260 francos 
al que presente el mejor articulo sobre esta interesante 
cuestión.

oO
En Dieppe se prepara un sport m uy orig inal. Será un 

slef.ph-chase corrido por señoras, en el que tom arán parto 
las más intrépidas amazonas de Inglaterra. E l vestido será 
de colores variados, como las chaquetas de los jockeys.

9  O O
El 24 de Junio  se verificó en Cliantilly (Francia) la  venta 

de los caballos de carrera del Barón Seilliére, produciendo 
299.560 francos. Asistió numerosa concurrencia y  casi to ­
dos los sportsman de París. El caballo más disputado ha 
sido Fin-P ieard, entre el Duque do Ilam ilton  y  Mr. K han, 
siendo la victoria del primero que pagó 4G.100 francos. E l 
Duque compró también otros dos caballos en 17 y  26.000 • 
francos. oO #

La legislación de aguas dulces esta m uy atrasada en 
nuestro país, razón por lo cual el Ministro de Fomento so 
propone reform arla con el concurso de pei-sonas com pe­
tentes.

Las industrias que con la  pesca y cultivo de las aguas 
dulces so pueden establecer, como en otros países en que 
hay menos flem entos naturales, se desconocen com pleta­
mente por la  generalidad de las gentes.

O o  o
So va á  solicitar del Ministro de Fomento que en aulas y  

libros se propague el conocimiento de las industrias y  ex­
plotaciones quo con las aguas dulces son posibles en Es- 
(lafia, así comu tam bién la  creación de una gran piscifac- 
uira. Oo o

Sabemos que dos importantes sociedades do crédito se 
híin unido para form ar una gran  Compañía general de ríe- 
gcB, empezando por llevar á cabo uno de los principales 
canales de E spaña, que puede llevar el agua á  más de cien 
mil hectáreas de tierra.

o o «
E l Ministerio de A gricultura de H ungría va á celebrar del 

20 al 23 de Octubre, en Sátar-Aljá-Ujhély, una Exposición 
vinícola de productos de todos los países, á  la cual irá un i­
da una ven ta  de v in o s , uvas y  pipería. Los premios con­
sistirán en m edallas y  diplom as, y  los expositores tendrán 
que rem itir los objetos, libi'os de todo gasto, antes del 10 
de Octubre, al Comité ejecutivo de la  Exposición, estable­
cido cu la  poblaeion citada. Los cónsules de A ustria-H un- 
grta darán los pormenores necesarios á los españoles que 
deseen concurrir á esto certamen.

Oo  o
Con el nombre de Refugio de loa Niños y con la  modestia 

con que la Sociedad Protectora de los Niños realiza todos 
sus actos, se ha inaugurado el dia 5 por la m añana nn nue­
vo asilo en el barrio de Salamanca . calle de Claudio Coe- 
11o,núm. 32, frente á la iglesia d é la  Concepción.

Él Refugio de Niños vieno á  llenar esta necesidad , s ir­
viendo al mismo tiempo do depósito aliierto dia y  noche 
para recibir á  los niños que se encuentren perdidos en la 
v ía  pública, m ientras sus padres ó encargadoslos recogen. 

El nuevo asilo se ha establecido en una preciosa casa,
' bañada Je  luz y  con magníficos aires ; en una parle de ella

A
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■están las oScinas y  sala de jun tas , y  el resto se ha desti­
nado á  dormitorios cuartos de baño y ropería : hay ocho 
Hndíeiiims cainitas, pero fácilm ente pueden colocarse hasta 
doce niños.

Al coidado de los niños liuérfanoB hay una seKora acos­
tum brada al servicio de esta clase de asilos, por haber pa­
gado toda su vida en el seno de cougregacionea religiosas. 
Ksta señora, y  la  encai-gada de las ocupaciones domésticas, 
■constituyen los únicos empleados del Refugio.

Los asilados tienen la  ventaja de las eacuelas de la ig le­
sia que so halla en fren te , j  para su esparcimiento tienen 
los mismos un magniflco p4tio lleno de plantas y flores.

Todo 1‘espira com/orí y  aseo en este nuevo asilo, que vie­
ne á  llenar un gran vacío y á p restar uc im portante servi­
cio á la niñez desvalida.

Antes de la  bendición del á que concurrieron
muchas de las señoras protectoras, tuvo lugar en  la  iglesia 
una  misa cantada en acción de gracias por los favores que 
la  Divina Providencia ha concedido áeeta  cnstiana y  b ien­
hechora asociación, facilitándole los elementes necesarios 
para  socorrer á BUS favorecidos, y  pei-mitiéndole amparar 
4 cuantos huérfanos y  niños desgraciados han llamado á 
sua puertas.

_ 'El reputado orador sagrado D. Jaim e Cardona pronun­
ció un magnifico discurso qne la  Asociación hahecho tom ar 
por taqu ígrafos, para repartirlo profusamente por toda E s­
paña.

Felicitainoa a l digno presidcjate, Sr. Duque de Veragua, 
y  á  la Ju n ta  directivi» por la fe y  constancia con que llevan 
adelante su caritativo petiSHiniento, y  no podemos ménos 
de aconsejar á todas las almas generosBS que cooperen á 
tan  santa obra inscribiéndose en la Ueta de suscritores.

o 
o  o

La fiebre tifoidea ánn causa alarm a y  consternación eti 
las cuadras de P arís , y  áuu se extiende á las del campo.

Esta enfermedad es tan difícil de coiubatir, qua cuan­
do invade una cuadra, casi todoD los caliallos son atacados 
de loa siiitoiuas mórbidos.

Se han ensayado muchos sistemas terapéuticos sin resul­
tad o , pero todos están conformes en decir que en las 
cuadras donde áun no se h a  presentado el mal deben 
usarse preservativos.

H asta ahora el Phenol-Bobceiif es el que ee ofrece á la 
ciencia para  alcanzar el objeto que se propone, y  como un

f )oderoeo desinfectante destructor de los miasmas que 
levan el contagio.

a 
e  e

Las seis ovejas sujetas á ensayo en la  escuela de Vete­
rinaria  están dadas de alta de la  glosopeda.

La señalada con el número 1." curada con un retinola- 
do , era la  más gravem ente enferm a y ya tiene las pústu­
las cicatrizadas, pero ha perdido la pezuña, y  eeto hace 
quo se resienta un poco al pisar.

La oveja núm. 2, curada de la  glosopeda por el agua 
fenicada.

La oveja uüm. 3, curada con agua y  vinagre; mas cojea 
un poco á causa de uua pequeBa supuración.

La oveja núm. 4 ,  com pletam ente curada con agua pura.
Las dos ovejas sin número, tam bién curadas con el es­

pecífico.
Todas las ovejas estaban sangradas por los pastores, 

lo cual ha sido causa de supuración y otros accidentes. 
L as reses atacadas de la  glosopeda no deben sangrarse.

Las reses han ido curando con todos los medicamentos 
empleados, tardando más ó ménos diaa según era la in ­
tensidad del mal.

Cuando un rebaño es invadido de la  glosopeda, convie­
ne inocular todas las reses para que pasen pronto el 
contagio.

La inoculación se practica exactamente como la  vacuna.
« 

.0  o
Nos han hacho gracia, y los recom eniiam osálos teoorios 

yconquistadores, los dos productos d é la  perfum ería m o­
derna, que á contianacion ponem os, que son dos podero­
sas arm as de combate y  que facilitarán muchas lachas 
amorosas :

H L e  souTcilium comunica á la mirada un fiúido que la 
hace irresistible, — Perfum ería Exótica, 15, calle del 4 
de Sctiumbie, París.»

o ¡Qué vencedor e« el m ilitar! E ncanta á todas las be­
llas y  se apodera de sus corazones usando el Perfume de 
la  mvjer amada, 10 francos el ta rro .— 18, calle de la  Chau- 
sé e d ’ Autin, laria,»

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
E ra  una de las noches del pasado invierno. La sociedad 

elegante de Madrid se hab ía  reunido á las primeras Loras 
en el hotel do los Sres. Duques de la  T orre; pero apenas 
los relojes señalaron las doce, aquella elegante m ultitud, 
que tan  perezosa solía ser otras veces para abandonar una 
m orada donde tan deliciosamente pasan los in stan tes, co­
menzaba á  desfilar lápidaiiiente.

H abis g ran  baile en la  Em bajada de Méjico. Breves in s­
tan tes bastaban para conducir á la  sociedad elegante de 
Burop V á América.

Aquel rápido y comodísimo viaje desde la  calle de Villa- 
nueva á  la de Atocha fué para dos notabilidades, del iiiuti- 
dü elegante la  una, de la  política la  otra, el principio de 
una  expedición al país encantado de la  felicidad.

E l Sr. D. Fernando León y  Castillo era presentado en los 
salones del general Corona á la Srta. D.’ Mercedes Betor- 
tillo. La form ula social satisfizo doaeos expresados en las 
m iradas y acariciados por los corazones.

Mucho áutes do la  presentación y a  se conocían, y  ántes 
que las palabras se habia cruzado entre ellos la  corriente 
inaguética de las sim patías, vanguardias dol amor.

La política cambió ni poco tiempo la  gestión de los n e ­
gocios del país; en los sucesos ib a , como no podía ménos

de i r , envuelto el orador fogoso y  vehemente de la  mino­
ría fu s ion is ta , que abrió con su palabra honda brecha en 
el poder de sna adversarios. Sus triunfos parlam entarios le 
abrieron el camino del Gobierno ; tle la tribuna pasó al 
Miniaterio, La suerte , que le brindaba las d tikuras del 
am or, fué con él p ród iga , proporcionándole la satisfacción 
do las justas y  legítimas ambiciones que debe abrigar el 
alma de todo hombre público.

La política no ahogó el amor. Los triunfos de la  vida 
pública no turbaron el idilio encantador de la vida p ri­
vada.

No hace muchos dias, la  iglesia de Irun  se adornaba con 
sus mejores galas para  celebrar solemne ceremonia, y  al 
pié del altar recibían la  bendición, que sancionaba ante 
Dius y  los honibres sus am ores, el Ministro de U liram ar y 
la  h ija  de los Condes de Almaraz.

Aquella elegante y  herm osa Srta. de B etortillo , tantas 
veces citada en estas crónicas, es ya la  señora de León y 
Castillo. .

E l idilio, que comenzó en un salón una noche de invier­
no , se h a  desenlazado en ei tem plo en una deliciosa m a­
ñana de estío.

Decimos mal al decir que se ha desenlazado. El novio 
daba cuenta del grato suceso á un amigo, diciendo lacóni­
camente por medio del telégrafo : consumatum est. El ami­
go contestaba, a l darle su e n h o r a b u e n a , est. 

Ni se h a  consumado ni p rinc ip ia : continúa.
Hacemos votos sinceros porque de estas bodas de la 

hermosura y  del ta le n to , sen eterna protectora la feli­
cidad.

o
o

faenan incompletas para  las lectoras de estas revistas las 
reseñas de bodas no tab les, si no fuesen complementadas 
con noticias referen 'es al íroitssfau.

¡ El equipo de una  desposada! H ay  pocas cosas tan in ­
teresantes para la m ujer. La de las clases modestas le fo r­
m a con sus ahorros y  las economías de su trabajo , le pre­
para con sus manos. Cuando, con la cabeza inclinada sobre 
la costura, se entrega de lleno á  cubrir de primores las te ­
las, las más liüonjeras ilusiones acarician su alma. Si la  po ­
breza y  la medianía no ofrecieran este encanto , sería tris­
tísim a la  vida de loa que no son ricos.

La mujer de las clases elevadas experim enta estas g ra ­
tas ilusionea cuando recorre los principales almacenes p i­
diéndole á la tuoda y  al lujo sus galas.

Un irousseau de esta clase es una exposición de los ad e­
lantos y  de las mejoras ds la  industria. Por eso se exhibe. 

En el de la señora da León y Castillo ae admiraban , en­
tre  los regalos del novio, un magnífico aderezo de brillan­
tes, un hilo de perlas y  tres preciosos tra je s ; blanco, el de 
boda, y  color rosa y negro los otros.

H abia otras muchas uyas y  una preciosa coleccion de 
encajes, esas joyas del hilo que parecen primorosos traba­
jos de hada,

a o B
Un triste suceso acaba de afligir á  lasociedad arisrocrá- 

tíca  de Madrid. E l D uque de A lba, postrado hace tiempo 
por cruel dolencia, h a  muerto. Parecia en la  últim a sem a­
na que sua padeciuiientos se hablan calmado; se complacía 
en la conversación, y  cuando hablaba con amigos an ti­
guos, le gustaba recordar los tiem pos de la juventud.

Era aquella animación como la  claridad del crepúsculo 
de la  tarde, como esos fulgores con que brilla el aol m o­
mentos ántea de ponerse.

El domingo último el Duque confesó con el párroco de 
San Márcos, recibió despucs los Santos Sacramentos, y  co­
mo si sólo hubiese oeporado estos consuelos de la  Iglesia, 
espiró aquella noche.

Sus hijos rodeaban su lecho. Las sombras de la  m uerte 
se extendieron por la  suntuosa estancia tan  llena <le los 
recuerdos de un pasado ilustre , y  el blanco manto de Ca- 
latrava cubrió el cadáver del décim oauinto Duque de 
Alba.

o o  a
Existían pocos representantes más genuioos de la  an ti­

gua aristocracia española.
Volver la vista hácia sus antepasados es abrir páginas 

insignes de la  historia de España,
Don Hernando Alvarez de Toledo, señor de Valdecorne- 

ja, general de las galeras de E cija  y  de Jaeu, Adelantado 
mayor de Cízorla, Alguacil m ayor de las ciudades de To- 
lído  y Á vila, capitan general de la frontera de los moros, 
y  copero m ayor del ley  D. Juan  IL  Fué creado por este 
monarca Conde de A lba de T órm es, por los años do 143ü.

Su hijo y sucesor D. García Á lvarez de Toledo , Marqués 
de Liria, Conde de Salvatierra, virey de Castilla y  de León 
por D. Enrique IV, fué nombrado por este monarca D uque 
de Alba y grande de Eapaíia.

Le siguieron una serie gloriosa de herederos que ilustra­
ron su nombre.

Su hijo , el segundo Duque do Alba, fué el eapitan gene­
ral de C o tilla  en las guerras contra Francia, y  ol conquis­
tador del reino de Nápoles.

El tercer Duque de A lba es aquel que fué el guerrero 
máa insigne de au batalladora época. Bigió á  N ápoles, go ­
bernó 4 Flándes, conquistó á  Túnez y Portugal uniéndolos 
á la  corona de Castilla, y  su figura se destaca en el g ran  ' 
cuadro de la historia, al lado de la  de Felipe I I ,  sin desme­
recer en nada de la de aquel monarca.

Un hijo dal segundo duque brilló como digoidad de la 
Iglesia; vistió capelo cardenalicio, y  fué arzobispo prim a­
do de Toledo.

Los duques despucs siguieron los honores de la d ip lo­
macia, y  el noveno y  el duodécimo duque fueron em baja­
dores en FruTicia.

M uerta sin posteridad en 1802 doña María del Pilar Te - 
reaaCayetana de Silva Álvarez de Toledo, décimatercera 
Duquesa de Alba, pasó esta casa con sus títu los, Estados y 
honores á la de los Duques de B erw icky de Liria.

Fué el primero el famosísimo caudillo intrépido guerre - 
to é ilustro estadista D. Jacobo Fitz-Jaines S tuart, hijo de 
Jacobo I I  rey  de Ing ln terra , últim o de la  dinastía de los

Stuardos, y  de lady  Arabelle Churchill, herm ana del fa­
moso lord y Duque de Malburough,

E l rey  su padre le aucedió, en calidad de virey, á gober­
nar la Irlanda en I 68á.

Fué luégo par y  mariscal de Francia ; gobernó el Limo- 
ain , la  Auvernía y  la  N avarra francesa, y  formó parte del 
Consejo de Regencia que rigió á  F rancia  durante la  m e­
nor edad del rey  Luis XV.

Vino con Felipa V ¿ E spaña, y  tomó parte principal en 
la  guerra  de Suceaion. En 25 de A bril de 1706 ganó la  ba­
ta lla  de A lm ansa, y  recibió m ortal herida ea 1707 delante 
de los muros de Filipisburgo.

La casa do Alb.i se incorporó á la de Berwick á  princi­
pios de este s ig lo , con el casamiento del tercer Duquo de 
este título con doña María Teresa de Silva Alvarez de To­
ledo , d a m a d e h  Princesa de Astúrias.

Pur este mismo enlace se unieron á la  ilustre casa los t í ­
tulos de Duque de Oliváres , Marqués del Carpió y  Conde 
da M onterey, los tres con Grandeza de España de prim e­
ra  clase.

Están tam bién incorporados á  la  casa de Alba e l título 
y grandeza de los Condea de Lém oa, otra de las más in ­
signes fam ilias de la aristocracia española.

u e 9
El Duque de A lb a , que murió el día 10 del a c tu a l, n a ­

ció en Palermo en 1821, y  estuvo casado con la señora 
doña María Francisca do Sales Portocarrero, novena Con­
desa del Montijo y  de M iranda del Castañar.

E ra la iiermana de la Emperatriz E ugen ia , y  fué una de 
las más célebres herm osuras de su tiempo.

De este matrimonio nació en 1849 el actual Duque de 
A lba, qne casó en  1877 con la  Condesa de la  S ím ela, hija 
de los Duques de Fernan-Nufiez,

El Duque que acab i de espirar era un cumplido caballe­
ro. E l que le sucede parece que reúne y  compendia las cua­
lidades de sus esforzados antepasados.

Jóyen todavía, apénas se ha dado á  conocer en la  v ida  
pú b lica , que al presente in au g u ra . preaentándose candi­
dato  á  la diputación á C órtes, afiliado á la  bandera del 
partido  liberal.

El cadáver del decimoquinto Deque de Alba fné trasla­
dado, en la noche del lúnes I I  del corriente, al panteón de 
la  fam ilia, en Loeches.

Descanse en paz, y  reciba líi ilustre fam ilia nuestro sin ­
cero pésame.

TIRO DE PICHONES.
Q Ü S C L tB  DE LÓNDRES.

5 Julio . SlaUA de 5.000 frs. 30 yardas.

Mr Rose í  Esconeta í 22
D o S  L  s  ^ U l l O l O O i n i l l l l l l l O I l l l O l  19 
m L l t r i é t  L n d re s  l í  1111111111111100111111110 22 mes Street, Londres,] f l u l l l l l O l l l l l l l l l I O l l l l l  23

86 "

í o i i i i i i i i o n o o n i i o i i o i i i  19
Mr. Turner T uruer.. . . i m i l O l O l O l lO l l l l l l l I O l l  20 

) miIlllOOlOlOlllOltrlill 19
f 1010011111011110011011111 18

iG
86 de 100, el mayor número matado en un m atch  de 

blM-roclcs.

MERCADO D E MADRID.

El precio de la  carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,25 á  1,3G pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 40 á 
47 céntimos de peseta. E l carbón, á  0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decalitro. Ei vino, de 4,55 á 6,93 
decálitro. E l trigo, á  24,26 el hectolitro. Y  la cebada, á 
10,23 el hectólitro.

L.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado del número anterior.

I.

R 0 s a 1
0 P e r a
s e d a D

a r a ñ a
I a n a 9

Pura dar la  solucion en el próximo número. 

I.
1.° Sabio Romano.
2.° Célebre guerrero de k  antigüedad.
3.° Árboles de adorno.
4.° Autor dramático contemporáneo.
5.“ Nombro que se da á ciertas redes.

PEOPIETARIO,

D, J .  L u i s  A lb a r e d a .

Im p re n ta , e» te ieo tlp l»  j  ga lv»nep lM tt»  d e  A rib an  7  C.* 

lU P IlB S O R tS  DE CÁM AIX D I  3 .  U .
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ENFERMEDADES DE LAS SEÑORAS.

TAPOBES-COBEEOS
D EL

M A R Q U É S  D E  C A M
PRIMERA Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

O ,

D E VAPORES-CORREOS

LIVERPOOL, LA PEN ÍN SU L A  Y  MANILA,
P O R  SL

CANAL DE SUEZ.

Cura completa sin descanso a i régim en, por MADAMA LA O H A PE- 
L L E , profesora de partos. Los medios empleados tan sencillos como infali­
bles , son el resultado de largas observaciones prácticas, en el tratam iento 
de sus afecciones especiales, causas frecuentes y  á  veces ignoradas de su es­
terilidad, languidez, palpitaciones, debilidades, enfermedades nerviosas, 
delgadez, etc, _

Consultas todos los dias de tres á  cinco.— 2 7 , Rué de Mont-Tabor, cer­
ca de la  Tullerías.

V A P O R E S - C O R R E O S
TRA 8A TLÁ M TIC0S

T IA JS S  REDONDOS IDCNSÜALES EN DIA FIJO

DESDE EL PUERTO 
de Liverpool á los de la  Ooruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, 

Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, P un ta  de Gáles, 
Singapore y  Manila.

A. L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A
NUEVO SERVICIO PARA EL  AÑO 1881.

P A R A  P U E l lT O - E I C O  Y  H A B A N A .

E L  V A P O R

V A L E N C I A
saldrá del puerto de Barcelona el 1." del próximo Agosto, á cuatro de 
la  tarde , para  los de P o r t - S a i d , S ü eü  , A d e n , P u n t a  d e  G á l e s , S i s g a -  

POBE y M a n i l a .
Admite carga y  pasajeros para dichos puertos.
P ara  fletes y  demas antecedentes : -
E N  M ADRID : Oficinas del E x c m o . S r . M a r q u é s  d e  C a m p o ,  Cid, 7. 
E N  BARCELONA : S e e s . B o e k e l l  y  C o m p a ñ ía .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, y de Santander y  Coruña 
los dias 20 y  21 respectivamente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden tam bién billetes directos vía Cádiz, para

S A N T I A G O  D E  C U B A ,  J I B A R A  Y  N U E V I T A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á  otro vapor de la Em presa, ó con trasbordo 
en la  Habana, si se desea.

Rebajas á  Jas familias y  en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A. López y  Compañía.— Barcelona, D. Ripoll y 
Compañía.— Coruña, E . da Guarda.— Valencia, D art y  Compañía.— Mála­
ga, Luis Duarte.—  Sevilla, Ju lián  Gómez.— M adrid, Moreno y Caja, Al­
calá, 28.

CAM INOS D E H IE E E O  D EL N O ETE
S E R V IC IO  D E  LO S  TR E N E S .

Línea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. KIKTO. MIZTO. ESfRESS. CORllEO,

H. T. ».

Md<drid.................. salida.. 7 .50 4 .45 7 .30
■RflrnriftL - . . sa lida .. . 10.13 6.15 9.17
i  '1.  i  llegada. . 
Avila..................... 7 saliiU .. .

1 .40
2 .10

8.26
8.51

11.46
11.54

I Medina. . . .
llegada. . 5 .25 10.51 2-41
sa lida .. 6 .45 11.01 2.49

Valladolid. . .
llegada.
salida..

7 .25
7.50

12.04
12,14

4 .16
5.50

1 Burgos. . . .
( llegada. 1.15 3 .05 9.50
[ sa lida .. u. 3 .13 10.05

M iranda. . ■ .
; llegada. 
' sa lida ,,

5 .16
5 .26

12.50
1.35

Alsásua. . . .
■ llegada. 
' salida..

7 ,12
7 .17

3.47
3.57

1 Sau Sebastian. .
; llegada. 
1 salida..

H.
5.18

9 .50
10,05

6.47
7.00

H endaya. . . . llegada. 6.15

1
11.00

K,
7.50
N,

ESTACIONES. im o . C0KR£0. EXPKBSa. Hixni. MISTO,

H, T. X.
Iru n ....................... sa lid a .. . 7.30 2 .30 8 .00

San Sebastian.. . llegada. . 
sa lid a .. .

8.02
8.12

3 ,02
3 .12

8.36

Alsásua, , . . llegada. . 
sa lid a .. .

11.10
11.20

5 .55
6 .00

u.
7.13

Miranda. . - . llegada. , 
sa lida.. .

1.33
2.05

7 .45
8 .10

11.50
M.

Burgos..................
[ llegada. . u. 5.10 10,24
t salida.. . 2.00 5.25 10.32

Valladolid. . . llegada. . 
sa lida ,. .

7.00
7,25

8.55
10.31

1.37
1.47

M edina................. llegada. . 9.10 12.05 2.48
salida.. , 9.30 12.13 2.56

A vila. . . . , r llegada. . 1.30 3 .45 5.29
 ̂ salida.. . 1.55 4 ,00 5.39

1 Escorial. . . . sa lida .. , 5 .10 6.45 7.47
M adrid.................. ller ada. . 7.25

K.
8 .35
M.

9.10

Empalme de Venta de Baños á Santander,

ESTACIONES, ComtBO. MOTO. WTTTO. w s r o .

1

ESTACIONES. MIXTO, MDCTO. COIUIBO. WIXTO. COTIESO.

Madrid. .  . . sa lida .. ,
V .

7 .30 Santander.. . . sa lida ,. .
u .

8.00
T,

2.15
T .

6 ,00
H . Torrelavega. . . sa lida .. . 9 .45 3.37 6.55

Valladolid. . . salida. . 4 .3 t * Las Caldas. . . sa lida .. . 10.14 3.58 7.24
V enta de Baños.. sa lida .. . 5 .42 9.45 Bárcena, . . . sa lida .. . 12.00 5.09 9 .00

Falencia. . . . norte, . . 
noroeste. . 6 .25

l U . l U

N. 1 Beinosa. , . . llegada. . 
sa lid a .. .

T. 6.56
7.20

N .

Alar....................... . . . . 9 .11 1 A lar....................... sa lida.. . 9.11 V .

Beinosa, . . • llegada. . 
sa lid a .. .

11.00 
11.25 H . 1 . Falencia. . . . noroeste. .

t k O lt© -  .  .

M.

4.40 12.00
8.45

Báiceoa. .  • • 12.50 5 .30
6.54
7..W
9.05

5.10 
0,S2 
7 .00  
8 . SO

V .

1 Venta de DaHos,. llegada. . 5 .05 12.17 9,05
Las Caldas. . . . . 1 .63 1 Valladolid.. . . llegada. . H. 1..'57 10.16
Torrelavega. .

1 Santander.. . - llegada. .
2 .11
3 .15

T . i

M adrid.................. llegada. . 9 .10
u .

8.35
H .
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L e s  S e r v i c e s  d ’ E x p é d i t d n s  d e s  Gr a n d s  M a g a s i n s  d ü  P R I N T E M P S

G i-ice a u  c o u ra g c , a  ró n c rg ie  e t  ü  r a c l iv i té  qu i o n t  é té  d é p lo y é s  ciopuis 
l e  j o u r  o ü  le  íe u  a  d ú tru i t  le s  G i'an d s M a g a s in s  d u  P rin iem ps, le  p ré ju d ic e  
q u e  COL im m e n se  d é s a s t r e  u  p u  m o m e n ta n é m e n t e a u s e r  e s l  a u jo u rd ’liu l 
c o m p le te m e n t ré p a ré .

D o v a s te s  lo c a u x  to u t  f i^ e n c é s , q u e  le  d e s s in  c i-d e s s u s  r e p ré s e n te  
t r e s  f id é le m e n t, v ie n n e n t d ’é t r e  lo u é s  p a r  M. J u l e s  J a l u z o t , q u i Ie s  a 
r ó s c rv é s  e x e lu s iv e m e n t uiix s e rv ic e s  d ’e x p ú d ii io n s  p o u r  l e s  d é p a r te m e n ts  
e t  l’ú tra n g e r ,  s u r  le s q u u ls  ¡1 a  r e p o r tá  to u s  se s  so in s  e t  tu u te  s a  v ig ü an c e .

L e s  C a ta lo g u es  s e  ü-o tn-an t fo r t  i ic u rc u s e m e n l  s o u s  p r e s s e  a u  m o m e n l 
d e  r in c e n d ie ,  v ie n n e n t d ’é tr e  l iv ré s .  l is  s o n t  á  la  d isp o s i t io n  d e  to u te s  le s  
d a m c s  qu i v o u d ro n t b ie n  en  ía i r e  la  d e m a n d e .

U n s to c k  c o n s id ó ra b le  d e  m a rc h a u d is e s  s e  t ro u v a it  e n  d o u a n e  e l

c i . t r m n r f l  r n w s ^ r . i . i ~ s e u i .
A P P A R E I L  D E  F A M I L . L E  r C - r o m -

fiar u* «iiMM 4i<* 
t io n  iin í% o r» cÍlr  |i<mr
^tiicor lo« (*( |)ro4l(iÍ3'(*

inrkíTrrtsilw ntticUíitis
Olklltlt* l<‘W Icfi W(lw

c e  u n o  cco n o n iic^  
uiH‘ we'ii'C’ té  o t  iinc« in -

€1*0} u liic tf. — r .  d o  l .» l

ESTERILIDAD DE L1 MJER.
C o n stitu d oD al ü acc id en ta l, curad a com pletam ente por e l tratam ien to  de 

m ad am a L A C K A PELLE, p rofeso ra  do ])arroíi.
Consultas todos loa dias de :{ á  5 , calle do Mont-Tabor, 27, cerca 

de las Tnllerías.

OPRESIONES NEVR&L&I&SeuAAee^a
forlts CIGABlLlOi ESFIC

TO»,
C iT itSO S, CONSTIPADOS 

A s p ira n d o  <*1 humo, p e n e t r a  e n  el l 'f ic h o .  c a lm a  pl s is lc m a  no i'- 
v iu s ü ,  fa c i l l la  la  cxpccloracion y  ( a v u ie o n  l ^ i  fu i ic io n i 's  d o  lus 
(JI-ganes r o s p i r a lu i  io s . ( f x j j i r  t  / a  f i r m a :  J .  KSl’IC.)

V-snlit ñ o r  n iU }O r J .  I t » .  r u ó  .«> I .n z u r r .  I ’ u r ia .
< ^  piiQcipalo* do : 2  f -  l a  c a i a

' I íA .E > V O C A .T ,  D A R - Q X J E T  &  C "
s  /. 7, «u9 L M qut, A . r g e n . t e - a l l ,  Par>. 

i 'i .o R . iib ; : 'a i» \s:.po lvos adllórenles cuu gllccrtua p.ira los 
CHtis ¿jllradiis siempre 20 añus-— i h :  ■ v
DIO í* M  coiilra las amiitus. — JI'-Miai/a d «  Oro.

LINIMENTÔ ^EN E A lí^ GABALIOS
So?O éti«  rrecíoso T o |> íc o  ro em p iiu  al C ^ u i I o H o .  v cura ra'ii&almi'rta 7 6ti p^CDS o íis  Us Cojera 4. rocientĉ  y las ff,tN9tMi(ira*<. i;«- Aqt£

CUiclceft. AleunccK. .llo ic tn s . I .^obr^**.
bueAoK, o C nfuriasen üc ksjoveih*^ eibalios, etr.,
im  ccafi)ODar n a g a , a i  c a í 'a  d e  pelo , aun da* am e ol tratamseiiLo. ^  1 < d s ^
0«tra& rd inano5  r e su lta d o s  q u e  h a  o b l tn íd o e n  la« arcccinnc^ ilc
lo s  C « a ( i i r r o s .  U r o i i q u i l ía .  M u I  i l c  < > K r4 L iin l i i.  0 |M i i l r i i i n «
Sr> aüm ilcn conipetencia. — L» cu ra  so Hace & )a manu en ¿ rtjiitiil d  !.>i
j  9 t n  c o r ta r  o í a fu i ta r  e l  p<l». — P rec io  : 6  fran co s. _  ^  .

lMf«iktoge¿«r¿l: F a r m  a c i a  G E N E A X T , rus Salut-Doaoré, PAXU, y  «a U i PriAci;>iles U rnacU s d« k ít^ iÁ . 

Ivn MA1 > 1 ( I !>.— ISoi*i‘el I  y y  I t o r r r I  l lo r m n i io s .

b e a u c o u p  d e  c o m m iss io n s  r e s t a i e n l  h  l ív r e r  a u  m o m e n t d e  l 'in c e n d ie ;  e n  
o u tre ,  l e s  ra y o n s  d e  C o rfe c tio n s  p o u r  D am os e t  d e V í te m e n t s p o u r  E n fan ts  
n ’a y a n t  p a s  é ié  a t te i i i ts  p a r  lo  fe u , l e s  C lie n te s  d u  P n n te m p s  peuveiU  é tr e  
a s s u r c e s  q u s  le u r s  c o m m a n d e s  s e r o n t  e x é e u té e s  a u s s i  f id é le m e n t q u e  p a r  
le  p a s sé .

P o u r  s e  p ro c u re r  d e s  E c h a n til lo n s , d e s  M a rc lia n d ise s  c u  d e s  C a ta lo g u es , 
e lle s  n ’a u r o n t ,  c o m m o  a u ji a r a v a n t , q u ’k  a d r o s s e r  l e u r s  le t t r e s  & 
M . J u l e a  J a l u z o t ,  P a r í s .

L a  V e n te  d e s  M a rch a iid ise s  s a u v é e s  e s t  d é já  c o m m e n c é e  d a n s  la  
p a r tió  d e s  a n c ie n s  M ag asin s  q u e  le  fo u  a  ó p a rg n é e .

Ce véritiiljlc  p ro d ig o  d ’a c tiv itú , q u i fa it rú to n n o m o n t  do  T a r is ,  a u ra ,  í  
n ’eii p a s  d o u te r ,  so n  re te ii t is s o m o n t  d a n s  le  m o n d e  e n tio r .

m E SPA M ,
P r é sta m o s  a l  5  p or 1 0 0  d e  Ín teres en  céd u la s .
P r é sta m o s  a l  5  l/o p or ICO en  m etá lico .

Deseoso este Tianco de promover y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los propiotanos, lia acordado hacer á  (juieoes lo soliciteQ préstamos en cé­
dulas al por 100 do ínteres desde 1.“ de Febrero próximo pasado. E l Ban-
co comprara las cédulas.

A l m ismo t ie m p o  c u ü tin iia  h a c ie n d o  p ré s ta m o s  a l  r> '/ ,  p o r  10 0  e n  m e ­
tá lic o . ‘

Las cmidiciones comunes d unos y  otros son las siguioiites:
_ -/stc Banco hace los préstamos desde cinco á cinoueiita ailos, con iirimera 

hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta ol 50 por 1()¡» de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados, sobre los que sólo presta 
la tercera parte do su valor.

Jerminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 
la linca Ju)re para el propietario sin necesidad de ninj^un gasto, ni tener en­
tonces que_ reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á  la amortización varía según la duración del iirés- 
tamo. '■

A D V K R X K X C I A  I M l » ( > I t T A X T i : .

])restataric quií al pedir el préstamo envíe una relación clara, aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible el préstam o, y tendrá mucho adelantado para que el prés­
tamo se concoda con la mayor celeridad posible si hay términos liábiles.__
Kn la contestación se le provendrá lo que ha do hacer j>ara CMiipIetar su ti- 
tulacioii en caso de que fuere necesario.

Adm ite también el Banco Hipotecario valores en custodia, é imiiosiciones 
on cuenta corriente con Ínteres.

PBESTAMOS Á COBTO PLAZO SOBBE FINCAS ÜBBANAS EK MADBIB.

Además en sus acostumbradas operaciones, el J5ANC0 IIIPOTECAHIO 
hace in 'é s ta m o H  e n  im -tú lU o  á corto plazo desde uno á  cuatro afios, 
sobre casas en esta (,’órte, bajo condiciones espeeialea y ventajosas que 
estaran de maumesto en dicho Establecimiento.
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